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EDITORIAL

Este número de Ciencia e Investigación retoma un conjunto de ponencias presentadas el 21 de junio de 2016 
en un evento que llamamos “Hacia una Nueva Educación. Innovación y tecnologías para el aprendizaje de las 
nuevas generaciones”. El objetivo del encuentro fue presentar un conjunto de ideas y casos prácticos que orientan 
el rumbo de nuevas formas de enseñanza que estamos desarrollando desde hace años. En un mundo cambiante, 
donde el conocimiento está disponible en todas partes y a toda hora, alojado en la Nube y accesible desde nuestro 
teléfono celular, debemos repensar y transformar disruptivamente las maneras de educar a las nuevas generaciones.

En “El Siglo XXI y su Nueva Educación”, introduzco algunos de los conceptos centrales de la transformación 
vertiginosa de la educación por las nuevas tecnologías y cómo esto afecta a las estructuras tradicionales como el 
sistema educativo formal. También, destaco la creciente importancia de la virtualidad y el avance irreversible de la 
educación a distancia online cuyo ejemplo marca el mercado estadounidense. 

En “Futuro busca presente: la educación en la Nube”, el Dr. Roberto Igarza, Miembro de la Academia Nacional 
de Educación, nos sintetiza la ubicuidad del sistema cultural mediático. La hiperconectividad y el desarrollo de la 
Nube determinan la forma en que los jóvenes acceden a este universo simbólico de información y marcan la nece-
sidad de que las instituciones educativas ayuden a desarrollar nuevas competencias que les permitan seleccionar, 
jerarquizar y analizar en contexto ese flujo constante de información para lograr sus objetivos personales.

Continuando el análisis del rol que la escuela debe adoptar como formadora de un nuevo alumno, “Aprender a 
aprender”, de la Lic. Andrea Pelliccia y la Lic. María Jimena Vasta, presenta los caminos que proponen las nuevas 
pedagogías. La persona en el centro del proceso de aprendizaje, el desarrollo de competencias y la capacidad de 
autorregular y conducir los propios aprendizajes están condensados en el concepto de “aprender a aprender”, y 
organizan la propuesta de Bertrand Russell de hace un siglo de modificar la concepción del sistema educativo.

“Hacia dónde se dirige la biblioteca escolar”, de la Lic. Silvina Sala, plantea la reconversión de las bibliotecas 
en centros de aprendizaje para proyectos de innovación que involucren contenidos, recursos y dispositivos. Como 
núcleo en el flujo de contenidos dentro de la escuela, la biblioteca debe priorizar con su público la alfabetización 
en información y el desarrollo de las habilidades y estrategias necesarias para seleccionar lo importante. Aparece 
aquí la importancia de los tesauros simplificando los procesos.

En la misma línea, “Redefiniendo los espacios de aprendizaje: experiencias de campo y aulas virtuales”, del Lic. 
Federico del Carpio, explora la ampliación de los espacios de aprendizaje que redefinen al aula. Entendiendo que 
el conocimiento que se adquiere en la escuela supera ampliamente esas cuatro paredes, se habilita la pregunta: 

Hacia una Nueva Educación
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¿Cuál es el mejor espacio para formar el alumno autónomo y capaz de dirigir su propio aprendizaje que requiere 
el siglo XXI? La respuesta propone dos espacios: los virtuales (que superan y complementan el trabajo en el aula) y 
los “reales” (las experiencias de campo en contacto con el devenir social).

Finalmente, “La virtualidad en la educación superior y su influencia en la transformación del sistema educativo”, 
del Lic. Francisco Lehmann, explora las posibilidades que se abren en el último tramo formativo con la posibilidad 
de estudiar a distancia. Un cambio de modalidad de aprendizaje a nivel global que obliga a redefinir, a repensar el 
tipo de alumno que deben preparar la escuela media y básica. En un nuevo escenario donde las oportunidades de 
aprendizaje están al alcance en todo momento, la formación de personas con la capacidad de “aprender a apren-
der” aparece como una prioridad de estos tiempos.



Nos vamos a ocupar aquí de una 
“Nueva Educación”: aquella que 
el sistema educativo vigente en el 
mundo tendrá que transitar inevita-
blemente en los próximos años. Un 
camino en el que hoy también es-
tán presentes otros actores, nuevos y 
disruptivos, que prestan servicios de 
formación sustitutivos cada vez con 
mayor frecuencia. Estos cambios 
que atravesamos no son patrimonio 
exclusivo del sistema educativo, co-
rresponden a la sociedad toda, dán-
dose un cambio cultural, tecnológi-
co y, por ende, operacional de todas 
las actividades de nuestra vida en 
función de los nuevos recursos dis-
ponibles. En este marco, la educa-
ción enfrenta un gran desafío y bue-
na parte de los actores involucrados 
no llegan todavía a dimensionar el 
rol que los nuevos actores educati-
vos tienen: como fuerza disruptiva, 
renovadora. En otros ámbitos, este 
cambio y sus consecuencias están 
más avanzados, en debate, modifi-
cando rápidamente el panorama de 
diversas actividades. Como ejemplo, 
supongamos que en la actualidad to-
dos los que estamos analizando este 
tema fuéramos prestadores de un 
servicio de taxis en cualquier ciudad 
del mundo y Uber llegara a compe-
tir. Estaríamos preocupados. Tal vez, 
a la defensiva y, tarde o temprano, 
por lo inevitable, sumándonos al 
cambio que esta plataforma propo-

El Siglo XXI y su Nueva 
Educación

Alberto C. Taquini (h)

Miembro de la Academia Nacional de Educación.

E-mail:  actaquini@taquini.com.ar

ne. ¿Por qué aferrarnos a nuestro 
trabajo tradicional si el público ya 
está optando por otras alternativas? 
Uber hoy tiene presencia en más de 
300 ciudades en 60 países y realiza 
sobre 250 mil viajes diarios1. La pre-
ferencia por el servicio y su creci-
miento a nivel global es indiscutible. 
Pero esto, es solo un ejemplo. Los 
banqueros también tienen razones 
para estar preocupados: Bitcoin, la 
moneda digital, irrumpe en las tran-
sacciones y genera una alternativa 
cuestionando la lógica de uno de 
los pilares de las civilizaciones ca-
pitalistas contemporáneas como es 
la moneda. El conjunto de trabajos 
aquí presentados pretende acercar 
ideas y experiencias para compren-
der y reflexionar sobre cómo este 
proceso cultural y tecnológico está 
redefiniendo una Nueva Educación. 
La pregunta que guía nuestra re-
flexión es “¿Para qué sociedad edu-
camos en este siglo XXI?”. Entender 
cuál es la demanda social por edu-
cación hoy, y ver qué importancia 
tiene la Universidad -en sus dos di-
mensiones: la investigación científi-
ca y la enseñanza- para acompañar 
dicha demanda. Nuestra hipótesis es 
que, en los últimos años, la Univer-
sidad está modificando el sistema 
educativo en todo el mundo y que 
dichos cambios están asociados a 
la necesidad de un mercado laboral 
que necesita -cada vez más- perso-

nas que pueden hacerse cargo de 
sus propios aprendizajes y dirigirlos 
de manera autónoma. Hoy, la Nube 
alberga el conocimiento y el proce-
so educativo tiene que focalizarse 
en desarrollar en niños y jóvenes 
las competencias para “aprender a 
aprender”2. La formación en la me-
todología del pensamiento lógico-
matemático, la lectoescritura y las 
aptitudes comunicacionales serán 
clave para generar lo antes posible 
jóvenes con potencialidad de apren-
dizaje autónomo.

El sistema educativo formal lle-
va más de 200 años de existencia. 
Empezó de la mano de los Estados 
nacionales y creció, en el siglo 
XX, con su eje y preocupación en 
la extensión de la escuela prima-
ria como mecanismo principal de 
socialización. En la actualidad, los 
requerimientos de un mercado la-
boral cambiante e imprevisible y la 
aparición de mecanismos alternati-
vos de capacitación y acreditación a 
nivel internacional, están cambian-
do la manera en que se forman los 
jóvenes3 y determinando la urgencia 
de que la escuela se reconvierta y 
resignifique como espacio de apren-
dizaje.

Esta Nueva Educación repre-
senta una nueva concepción de la 
formación de las personas que bus-
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ca construir un alumno autónomo 
que enfrentará el desafío de vivir y 
trabajar en un mundo de cambio 
constante y crecientemente interde-
pendiente, donde buena parte de los 
trabajos que existen hoy serán obso-
letos en algunos años y donde sur-
girán una variedad de ocupaciones 
hoy impensadas. La gran pregunta 
es entonces: ¿Cómo construimos un 
ciudadano autónomo, libre y capaz 
de autogestionar su formación de 
por vida?

Estamos en presencia de una so-
ciedad global, intercultural, donde 
existen valores diferentes. Cuando 
hablamos de formación de ciuda-
danos, además de considerar la 
especificidad del proceso enseñan-
za-aprendizaje, debemos cuidar la 
formación en valores. En paralelo a 
un buen alumno, debe formarse una 
buena persona, capaz de habitar el 
mundo y trabajar en conjunto y ar-
monía con todos sus pares4. En este 
sentido, la convocatoria del Papa 
Francisco a cuidar la casa de todos, 
para ser habitada en dignidad por 
todos, marca los puntos de referen-
cia hacia dónde vamos. La educa-

ción es instrucción más valores.

El sistema educativo tuvo siem-
pre una fuerte impronta puesta en 
la formación del capital humano. 
Capital que es el único recurso natu-
ral renovable y en expansión cuan-
titativa y cualitativa en el mundo. 
Mientras los recursos naturales son 
finitos, el recurso humano se multi-
plica día tras día. Por eso, acelerar el 
cambio implica incorporar para mu-
chos lo ya disponible. En paralelo, 
también crece y se transforma el co-
nocimiento que las personas tienen 
sobre sí mismos y sobre el mundo. 
Por lo tanto, la formación de estos 
recursos no ha perdido vigencia 
sino, por el contrario, se vuelve un 
tema cada vez más importante en 
nuestras sociedades contemporá-
neas. El desarrollo del capital huma-
no sigue siendo hoy el mejor índice 
de desarrollo de una sociedad. A 
continuación se muestra la relación 
de los niveles de desarrollo educati-
vo, científico y tecnológico y cómo 
se determinan mutuamente.

El proceso educativo requiere, 
además de la formación del recurso 

humano, de la investigación cien-
tífica (en el ámbito universitario)5 y 
de la posterior transferencia de estos 
desarrollos al aparato productivo. 
Este planteo guio el Plan de “Nuevas 
Universidades para un nuevo país” 
que presentamos en el año 19686 
(y que en su momento publicamos 
en esta revista), donde el objetivo 
era que los nuevos polos de conoci-
miento formasen el capital humano 
de todo el territorio del país y que 
este pudiera influir positivamente en 
el proceso productivo de su región. 
Entendíamos en ese entonces que 
la función de producción de bienes 
implica no sólo los recursos natura-
les, el trabajo y el capital, sino que 
buena parte de la misma se apoya en 
la innovación científica y el cambio 
tecnológico u organizacional. Por 
esta razón, la incorporación de Nue-
vas Universidades como formadoras 
de capital humano representó la 
conciencia de la necesidad de una 
educación superior masiva y federal 
para acceder al mercado de trabajo.

En la actualidad, el desafío de 
transmitir el conocimiento no está en 
el contenido del conocimiento sino 
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en la artesanía que tiene el individuo 
para poder escudriñar, seleccionar, 
incorporar y usar el conocimiento 
que está en la Nube. La aparición 
del soporte virtual del conocimiento 
hace desaparecer el concepto tradi-
cional de aula y de escuela como 
lugares de formación. Las variables 
de tiempo y espacio estallan cuando 
el conocimiento está en todas partes 
y se puede acceder al mismo desde 
un dispositivo que nos acompaña 
las 24 horas. Ya no se estudia solo en 
un aula, o en una escuela, durante 
un tiempo determinado de nuestras 
vidas. Se aprende todo el tiempo, 
en todo lugar y a lo largo de toda 
la vida. La educación universitaria 
a distancia está marcando la pau-
ta en este sentido. Si consideramos 
que, para el 2030, se proyecta una 
expansión de la población mundial 
de 7400 a 9500 millones de perso-
nas, la demanda social por forma-
ción se volverá un tema urgente. En 
este contexto, cada vez más la edu-
cación a distancia y las opciones de 
capacitación online toman un lugar 
preponderante. No hablamos sólo 
de las posibilidades de conectividad 

y acceso a la información cada vez 
mayores y más baratas, sino tam-
bién de la forma en que habilitan el 
trabajo colaborativo y creativo, am-
pliando las experiencias de trabajo y 
aprendizaje a través de redes comu-
nicacionales equivalentes a las redes 
sociales hoy en expansión en la ju-
ventud. La educación superior, tradi-
cionalmente más flexible que otras 
instancias de formación, contando 
con un alumno más autónomo, es 
la primera en abrirse a las posibili-
dades de la educación a distancia7. 
En la actualidad, en Estados Unidos, 
la oferta de carreras y cursos onli-
ne (completos o con alguna parte 
de su cursada de manera remota) 
crece exponencialmente y está cer-
ca de igualar a la oferta presencial. 
Entendemos que, siguiendo nuestra 
hipótesis, la escuela media y básica 
deben reorientarse a la formación 
de ese alumno autónomo, capaz de 
aprender (y resignificar y autorregu-
lar sus aprendizajes) a lo largo de 
su vida y a vincular crecientemente 
cada aprendizaje con una experien-
cia vital del acontecer cotidiano.

Con mayores o menores resis-
tencias, el hombre se ha desarrolla-
do y ha progresado como especie 
de la mano de la tecnología, con 
avances y retrocesos pero sin duda 
con mayores conocimientos sobre 
sí mismo, sobre el prójimo y sobre 
el mundo que lo rodea. El siglo XXI 
debe forjarse en una Nueva Educa-
ción que aproveche las tecnologías 
disponibles para seguir formando 
personas autónomas y conscientes 
de su rol en el mundo, que puedan 
afrontar una realidad cambiante y 
desenvolverse en armonía con el 
medioambiente y con sus pares. 
Solo así la educación cumplirá su 
fin último, que es mejorar la vida de 
las personas.

 Notas

1	 Fuente:  http://www.bbc.com/
mundo/noticias/2015/11/151113_
economia_cifras_uber_ch

2	  Taquini (h), Alberto C.; Leh-
mann, Francisco; Johansen, Federi-
co, Vasta, María Jimena; y Maiocchi, 
Claudia (2014) “El modelo Belgrano 



CIENCIA E INVESTIGACIÓN -  TOMO 66 Nº 5 - 20168

Day School. Hacia una Nueva Edu-
cación”. Adagraf, Buenos Aires. Ver 
online: http://bit.ly/2d3hkyY

3	  Taquini (h), Alberto C.   (2001) 
Educación Superior y Ciberespa-
cio. En Boletín de la Academia Na-
cional de Educación Nº 49, octu-
bre de 2001. Ver online: http://bit.
ly/29TBrmZ

4	  Más sobre este concepto en: 
https://globalizacionypersona.word-
press.com/

5	  Taquini (h), Alberto C. (1978) 
“La ciencia a través de los medios 
de comunicación”. Comisión de In-
vestigaciones Científicas de la Pro-
vincia de Buenos Aires. La Plata. Ver 
online: http://bit.ly/29Gk9Kw

6	  Taquini (h), Alberto C. (1968-
2010) “Nuevas universidades para 
un nuevo país y la educación supe-
rior”. Academia Nacional de Edu-
cación, Serie “Estudios”, Nº 23, Ar-
gentina, 2010. Ver online: http://bit.
ly/29RPW97

7	  La Open University, de Inglate-
rra, la primera universidad comple-
tamente a distancia comienza sus 
actividades en 1969.



Futuro busca presente: 
la educación en la Nube
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Las mediatizaciones atraviesan cada vez más actividades humanas. 
El sistema cultural mediático se vuelve accesible ubicuamente. 
Una creciente parte de la población, sobre todo los segmentos 
más jóvenes, participan produciendo, poniendo en circulación y 
consumiendo contenidos digitales. La hiperconectividad promovida 
por el acceso a múltiples redes privadas y públicas brinda un acceso 
casi permanente a la Nube, un universo simbólico constituido por 
una cantidad inconmensurable de información, datos estructurados y 
no estructurados, contenidos editorializados, curados y catalogados, 
tanto como contenidos abiertos y distribuidos descentralizadamente, 
dispersos y codificados en múltiples lenguajes. Un sistema abierto de 
creciente valoración social que cohabita, no sin tensiones, colaborando 

Palabras clave: Educación, Internet, Nube, Big Data, Contenidos, Canales de comunicación.
Key words: Education, Internet, Cloud, Big Data, Content, Communication channels.

 Las nuevas formas de re-
lación con el sistema cultu-
ral-mediático                                      

Ni las formas de acceder a los 
conocimientos y homologarlos, ni 
las vías de representación de los 
objetos de aprendizaje, ni las me-
diaciones ejercidas por los roles 
tradicionales del sistema educativo, 
parecen satisfacer la creciente de-
manda de saberes significativos para 
la integración social, cultural y eco-
nómica de las personas. Mientras su 

devenir parece más condicionado 
que nunca antes por la demanda de 
más y mejor educación, el sistema 
educativo padece al mismo tiempo 
la erosión progresiva de su relevan-
cia como principal proveedor de los 
saberes socialmente más valorados. 

Tiende a convertirse en una ma-
yoría el colectivo de personas que 
viven inmersas en un ecosistema 
en el que producen, intercambian 
y consumen contenidos empleando 
las facilidades de una hiperconecti-

vidad en la que se solapan redes pri-
vadas y públicas. Las disposiciones 
de ese ecosistema implican un ele-
vado nivel de interacción, exacerba-
do por la tendencia de las personas 
a alternar entre el rol de emisor y de 
receptor de estímulos y mensajes 
y un acceso casi permanente a los 
contenidos. La inmediatez del acce-
so a las redes desde todo lugar, todo 
el tiempo y a través de cualquier dis-
positivo, así como un aumento de 
la velocidad del sistema de produc-
ción y puesta en circulación de los 

y compitiendo con el ecosistema de contenidos que provee el sistema educativo. En este contexto, las instituciones educativas 
están a la búsqueda de un paradigma de transición hacia un futuro en el que probablemente su relevancia no provendrá del 
ejercicio meritocrático tradicional, sino del rol que juegue en la dinamización del sistema de acceso a los conocimientos 
poniendo énfasis en las competencias de las personas para seleccionar, jerarquizar y analizar contextualizadamente ese caudal 
continuo de información con la finalidad de alcanzar sus objetivos dándole sentido a las decisiones que adoptan. 

Mediatization is becoming an essential part of human relations. The cultural media system is accessible in a ubiquitous way. A 
large portion of the population –especially young people- participate of it by producing, sharing and consuming digital contents. 
Hyper-connectivity is promoted by the access to multiple public and private networks provides non-stop access to the Cloud, 
a symbolic universe defined by a countless amount of information, structured and non-structured data, editorialized, curated 
and catalogued content, as well as open contents which are distributed in a decentralized fashion and codified in different 
languages.
The Cloud is a global open system with an increasing social approval that coexists, collaborates -and sometimes competes-
with the content ecosystem provided by the educational system. As it is, educational institutions are seeking for a transitional 
paradigm towards a future in which their social relevance will not come from the traditional meritocracy but from the role they 
might have in the galvanization of the access to the knowledge system with an emphasis on people competencies to select, 
prioritize and analyze in context that never-ending flow of information in order to reach their goals while providing sense to 
the decisions they make.
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contenidos en múltiples lenguajes, 
sobre todo audiovisuales, suponen 
una profunda transformación en el 
modo en que una amplia mayoría 
de las personas se informa, se vincu-
la con nuevos conocimientos y ad-
quiere saberes teóricos y prácticos. 
Esta situación presenta continuida-
des y discontinuidades con etapas 
anteriores del sistema educativo. 
Nunca antes como ahora las finali-
dades educativas estuvieron presen-
tes en tantas prácticas sociales dis-
tintas, muchas de ellas foráneas al 
dominio del sistema educativo. 

Las generaciones actuales se vin-
culan con el sistema cultural-mediá-
tico de manera distinta a las genera-
ciones anteriores, más fragmentaria 
e intermitentemente durante una 
gran parte del día. Entraman activi-
dades diversas, laborales y de entre-
tenimiento, de información y ocio, 
independientemente del contexto 
y el espacio. Si bien estas disconti-
nuidades se evidencian con mayor 
contraste entre las generaciones 
que agrupan a los más jóvenes de 
la Sociedad, en estas escenas tam-
bién se inscriben poblaciones de 
otros segmentos etarios. Más allá 
de las (in)competencias con las que 
definen e intercambian posiciones 
en esa relación de emisores y pro-
ductores de contenidos, esas pobla-
ciones sobre-equipadas y orientadas 
al intercambio comunicacional y a 
los contenidos, resignifican espa-
cios y actores sociales poniendo en 
juego estatutos institucionales y per-
sonales, y subvirtiendo las formas 
tradicionales de vincularse con los 
contenidos y de intercambiar infor-
mación experiencial susceptible de 
aprendizajes prácticos y significati-
vos. 

El principal argumento en favor 
de este sobre-equipamiento provie-
ne de la recaracterización de un 
ciudadano de las megalópolis urgi-
do por la velocidad y la constante 

toma de decisiones en un territorio 
urbano que se vuelve excesivamen-
te críptico e incierto. Decodificar la 
vida cotidiana e insertarse con va-
lor singular implica capacidad de 
adaptación e improvisación y una 
tensión creciente entre las rutinas y 
la no-linealidad. En infinidad de es-
cenas problemáticas, cotidianas en 
una amplia gama de ciudades, las 
mediatizaciones son susceptibles de 
ser virtual o efectivamente parte de 
la solución, una participación que 
se volvió instrumental y práctica 
con el advenimiento de las tecno-
logías portátiles. Estas mediatizacio-
nes facilitan tanto como promueven 
la dimensión vincular del ciudada-
no cuya “existencia” es informada 
y se torna coreferencial cuanto más 
y mejor gestiona la articulación de 
múltiples lenguajes y soportes para 
dar cuenta de su discurrir y, al mis-
mo tiempo, ser destinatario de los 
mensajes que informan acerca de 
sus referentes, ya sean posiciones 
geoespaciales, sujetos u objetos. 
Estas presencialidades ciudadanas, 
nuevas formas que adquiere la pre-
sencia, exigen un esfuerzo de inter-
pretación para participar, entender, 
interactuar y navegar cotidianamen-
te la megalópolis.

Son cada vez más las activi-
dades humanas atravesadas por 
mediatizaciones que inciden en 
la reconfiguración de los espa-
cios y vínculos. Siendo individuo y 
Sociedad realidades indiscutibles, 
al interpenetrarse intermitentemente 
con elevada frecuencia, dan lugar 
a una complejización de lo social. 
El ciudadano-individuo deja de ser 
sujeto de conocimiento a partir de 
mecanismos propios y un univer-
so simbólico independiente (homo 
philosophicus->homo clausus), para 
situarse en un conjunto (homines 
aperti) de individuos dependientes 
o semiautónomos, colectivo plural 
de sujetos situados en un entramado 
de interdependencias entre pares, 

sujetos de conocimiento orientados 
recíproca y transparentemente en 
los territorios en los que transcurren 
sus experiencias vitales.1 Desde esa 
perspectiva, saberes y prácticas son 
compartidos y entreverados a partir 
de un uso siempre incompleto de 
una ecología cada vez más diversa 
y plural de medios. Elegir el dispo-
sitivo, los actores sociales relevantes 
y los contenidos apropiados en cada 
circunstancia, son operaciones que 
inciden cada vez más en las decisio-
nes y las figuraciones del sujeto. 

La población urbana, que re-
presenta según las estadísticas por 
primera vez en la historia de la 
Humanidad más de la mitad de la 
población mundial, adopta dispo-
siciones comportamentales más di-
námicas y fluidas. Entre éstas resalta 
una manifiesta adhesión al movi-
miento, un nomadismo que se desa-
rrolla a medida que se tecnologiza. 
Sin ser una disposición totalmente 
nueva (la cultura urbana siempre fue 
una cultura mediática), su acentua-
ción la sitúa entre los factores deter-
minantes de una manera distinta de 
religar el ciudadano con la ciudad, 
devenida un relato performático y 
polifónico, ambas cosas simultánea-
mente. Un espacio de colaboración 
en el uso de las herramientas de pro-
ducción y control que resignifican 
el concepto de valor de la informa-
ción y del conocimiento a partir de 
las capacidades del ciudadano para 
autorepresentarse (la autocomuni-
cación de masas2) y para incluirse y 
autoexcluirse. 

El ocio, la información y la co-
municación interpersonal se vuel-
ven intersticiales. En cualquier fisura 
del sistema, un micromomento, una 
transición, a la espera del transporte 
colectivo o en un consultorio mé-
dico, el ciudadano hiperconectado 
no deja de emitir y recibir mensajes, 
producir y consumir contenidos.3 
Allí donde el sistema se agrieta, don-
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de hubo ausencia de actividad, un 
tiempo “basura”, el usuario ahora 
lo colma en la tecnología.4 Más de 
la mitad del tiempo consumido en 
pantallas se realiza en dispositivos 
móviles. Más de dos horas diarias 
durante desplazamientos y esperas 
en las grandes ciudades. Los usua-
rios de Internet móvil crecen mu-
cho más rápido que los usuarios de 
Internet fijo.5 Mientras que los usua-
rios de la metared han continuado 
creciendo casi exponencialmente, 
la cantidad de sitios web evidencia 
un amesetamiento debido a la com-
petencia que generan las múltiples 
aplicaciones vinculadas con el no-
madismo tecnologizado.6 Los servi-
cios vinculados con “la Nube”, es-
pacio virtual en el que se inscriben 
contenidos y se intersectan prácticas 
sociales, están estrechamente re-
lacionados con la introducción de 
nuevas mediatizaciones en infinidad 
de espacios desde los cuales, sin 
importar a través de qué dispositivo, 
los ciudadanos-usuarios se conectan 
para informarse, preguntar y respon-
der, intercambiar datos y ensayar 
una interpretación que articula la 
mirada individual con la perspectiva 
colectiva. 

Hasta llegar a la situación actual, 
la evolución siguió cuatro etapas. 
Iniciado el proceso alrededor del 
2000 con la aparición de aplicacio-
nes específicas destinadas a acom-
pasar el nomadismo, las prácticas de 
consumo y producción se volvieron 
emergentes en la movilidad a mitad 
de la década pasada con las aplica-
ciones vinculadas a la distribución 
de contenidos (Apple Store, Android 
Market, entre otros). Rápidamente, 
los dispositivos móviles se transfor-
maron en la principal plataforma de 
comunicación interpersonal con la 
preeminencia del chat de texto y los 
espacios para compartir imágenes. 
Finalmente, en los últimos cuatro 
años, de la mano de las operadoras 
de conectividad móvil, la comunica-
ción sincrónica en formatos audiovi-
suales (“transmitir la vida en línea”) 
y un cierto renacimiento de la comu-
nicación oral asincrónica (mensajes 
de voz en sesiones de chat) tienden 
a caracterizar los intercambios en la 
comunicación interpersonal sin ser 
predominantes. La fortaleza con la 
que las tecnologías móviles se inser-
tan en las actividades a lo largo de 
todo el día invita a considerar que 
el auge de los sitios web podría en-

trar en una fase de declinación en 
favor de aplicaciones para disposi-
tivos móviles, las que continuarían 
creciendo en cantidad e influencia. 
La menor cantidad de usuarios por 
sitio web  contrasta con la mayor 
cantidad de tiempo que los usuarios 
pasan en las (20 a 40) aplicaciones 
preinstaladas y descargadas volunta-
riamente en las pequeñas pantallas.  

 La nube: de la práctica al 
concepto                                         

El desarrollo de la nube comen-
zó hace, al menos, dos décadas, 
aun cuando la expresión empleada 
para esos servicios no era la misma 
por entonces que ahora.7 La Nube 
(“computación en la nube”8), abas-
tecida por infinidad de organizacio-
nes, colectivos e individuos, cautiva 
cada vez más usuarios que la utilizan 
de formas muy diversas. Una nube 
que espeja la realidad construida, 
representaciones de situaciones y 
actividades de la vida cotidiana de 
millones de usuarios. Por segundo, 
ese repositorio universal se nutre de 
millones de correos electrónicos, 
centenas de miles de mensajes bre-
ves e hiperbreves (mensajes de tex-
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relación con otros contenidos, infor-
mación sobre derechos de propie-
dad y licencias de uso, datos sobre 
transacciones horizontales y vertica-
les que representan cómo, cuándo, 
bajo qué condiciones, desde dónde 
y quién accedió. 

La Nube comprende tres tipos de 
información: datos estructurados, se-
miestructurados y no-estructurados. 
Los primeros son objetos de formato 
fijo (por ejemplo, bases de datos de 
un hotel que contiene las reservas y 
los datos de los huéspedes, el tráfi-
co en una cabina de telepeaje y los 
datos de los abonados) y los últimos 
son objetos sin estructura uniforme 
(conversaciones abiertas, diálogos 
improvisados, comentarios). La evo-
lución evidencia una predominancia 
creciente de los objetos sin estructu-
ra uniforme producidos y consulta-
dos en tiempo real, en detrimento 
de datos estructurados producidos 
y consultados en tiempo diferido. El 
universo simbólico que comprende 
la Nube crece a tal velocidad que 
cualquier búsqueda sin restricciones 
temporales remitirá probablemente 
al pasado más reciente. Nueve de 
cada diez bits en circulación fueron 
producidos en los últimos veinticua-
tro meses.10 En otros términos, por 
su carácter fuertemente ante-crono-
lógico11, enterrando rápidamente el 
pasado reciente, la Nube propone 
un relato en tiempo presente.

Una parte relevante de esa histo-
ria compartida son representaciones 
u objetos de acceso semiprivado. Si 
bien prevalecen las áreas con con-
trol de acceso (privadas o públicas 
de acceso restringido), los espacios, 
servicios y objetos abiertos son una 
proporción nada desdeñable de la 
información accesible de manera 
directa o mediante el uso de proce-
dimientos y herramientas de explo-
tación de datos (minería de datos).12

to, tuits), fotos y videos cargadas en 
plataformas sociales, datos de com-
pras en sitios de comercio electró-
nico, conversaciones orales a través 
de plataformas web, decenas de mi-
les de resultados en los buscadores, 
centenas de miles de contenidos 
compartidos en las redes sociales, 
etiquetas y comentarios.9 Millones 
de personas que en numerosos frag-
mentos temporales utilizan de ma-
nera transparente algún servicio de 
la Nube contribuyendo a un flujo 
creciente cuyo volumen equivalente 
se aproxima a los 100 millones de 
libros por segundo. Actividades indi-
viduales y colaborativas que generan 
contenidos de usuarios que acaban 
intersectados por una infinidad de 
contenidos editorializados, institu-
cionales, organizacionales o guber-
namentales. Documentos de autor, 
chats, calificaciones y votaciones, 
tuits y retuits, remisiones, vincula-
ciones, agrupaciones, etiquetas de 
reconocimiento. Voluntaria o invo-
luntariamente, a cada clic el usua-
rio cede privacidad, coconstruye su 
imagen mediante datos y huellas 
digitales, tan apreciables como las 
figuraciones que los demás compar-
ten de él. Informes médicos, escenas 
geo-referenciadas, indicadores de 
descarga de contenidos y consumos 
en plataformas de videostreaming, 
un amplio registro de presenciali-
dades y comportamientos. Usuarios 
que experimentan, leen, practican, 
aprenden y comparten la experien-
cia con los demás. Los contenidos 
de usuario son una de las fuentes 
principales de la Nube. En síntesis, 
uno de cada dos bits en circula-
ción representan contenidos que los 
propios usuarios generan, ya sean 
originales o remezclas, creatividad 
(autoría) o cocreatividad diferida 
(p.e., imágenes retocadas), desde 
intercambios conversacionales y 
entradas en redes sociales hasta pro-
ducciones originales de textos y re-
gistros audiovisuales. La otra mitad 
proviene de las prácticas sociales 

de consumir y compartir contenidos 
ajenos, de acceder y poner en circu-
lación (viralizar) contenidos abiertos 
o de acceso restrictivo.

La Nube es, por definición, una 
solución eficiente para la produc-
ción centralizada y la distribución 
descentralizada de contenidos a 
nivel global. Las organizaciones 
emplean la Nube con creciente 
expectativa de lograr espiralizar la 
competitividad con formas más efi-
cientes de producir conocimiento, 
considerado la principal fuente de 
valor agregado. Fluyen documentos 
corporativos, bases de datos comer-
ciales, documentos de información 
gubernamental, datos bursátiles, 
transacciones crediticias y financie-
ras, información de vigilancia priva-
da y pública (cámaras de seguridad), 
etiquetas y colección de datos indi-
viduales y de perfiles (p.e., recono-
cimiento facial), operaciones de te-
lecomunicaciones y datos de redes 
inteligentes de energía. Empresas, 
instituciones privadas, gobiernos. 
Entidades profesionales dedicadas a 
la producción de contenidos cultu-
rales y una miríada de actores socia-
les de mayor o menor tamaño que 
producen contenidos y brindan ser-
vicios de diferente valor a partir de 
acceder y compartir información. El 
resultado es un universo simbólico 
en plena expansión que comprende 
contenidos y metadatos (datos sobre 
el contenido, etiquetas), y un con-
junto de servicios “transparentes” 
para acceder y gestionarlos. Aunque 
no siempre abierta, la naturaleza 
digital de los contenidos y servicios 
favorece un uso compartido sin que 
por ello ninguna práctica implique 
exclusividad o exclusión. Un mis-
mo contenido podría ser catalogado 
por dos usuarios de manera distinta 
sin que por ello deba replicarse. Los 
metadatos, cada vez más influyentes 
en las formas de conocer (búsque-
da, selección, catalogación, gestión) 
incluyen datos de actualización, de 
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 La educación en la Nube

La ubicuidad caracteriza la si-
tuación actual. Los contenidos y los 
servicios (aplicaciones) devienen 
ubicuos. Sin importar la pantalla, ni 
desde dónde, en casi cualquier mo-
mento, los usuarios pueden acceder 
a los servicios y contenidos de la 
Nube. Con los dispositivos móviles, 
la ubicuidad tiende a caracterizar 
todas las prácticas de producción, 
puesta en circulación y consumo de 
contenidos culturales.

Los móviles representan una 
transformación radical en la manera 
en que las personas están interco-
nectadas, descubren, relacionan e 
intercambian información y, final-
mente, perciben y se vinculan con 
la realidad. Esta tecnologización 
revincula los espacios de produc-
tividad con el ocio/entretenimien-
to, los momentos de esparcimiento 
con las actividades productivas. Al 
mismo tiempo, parecería que la so-
breproducción de contenidos pone 
a éstos en la incómoda evolución 
hacia la categoría commodity. Este 
progresivo cambio de estatuto tuvo 
tres etapas históricas. La primera ca-
racterizada por la materialidad, en-
samblando el contenido y el soporte 
(el texto al libro impreso) de manera 
indisociable. Una segunda en la que 
el contenido tiende a desapegarse 
del soporte. Una desmaterializa-
ción que acaba en múltiples rema-
terializaciones (el libro en soporte 
impreso pero también en diferentes 
pantallas). Finalmente, la etapa más 
reciente, solapada con la anterior, 
que evidencia una clara tendencia 
a la inmaterialidad: los contenidos 
desapegados de su soporte tradicio-
nal ya no se rematerializan sino que 
circulan entre dispositivos multipro-
pósitos (se ven tantos o más conte-
nidos de tv, pero cada vez más fuera 
del televisor), contenidos que fluyen 
(streaming), se adaptan e intersec-
tan. Nube mediante, la Sociedad del 

Conocimiento entró en la era de la 
ubicuidad, en la que el acceso es 
más relevante que las materialida-
des. La economía del acceso reem-
plaza la economía de la propiedad.

El sistema cultural-mediático que 
compite más que colabora con los 
dispositivos escolares (aula, bibliote-
ca) se vuelve, al mismo tiempo, cada 
día más global, complejo y ubicuo, 
deterritorializado, sin predominan-
cias de lenguajes o dispositivos en 
ningún ámbito particular.  

Toda experiencia de conoci-
miento implica en esas condiciones 
una potencial resignificación de los 
actores sociales, de los contenidos y 
de los contextos. Hiperconectados, 
en contacto con multiplicidad de 
actores y entramando diversas acti-
vidades con diferentes finalidades, 
la presencia y la participación en 
el aula de alumnos y docentes ad-
quieren nuevos significados. Ni los 
docentes gozan del estatuto merito-
crático que tenían, ni los contenidos 
que proveen son apreciados como 
la fuente de saberes capaces de in-
tegrar la persona en una Sociedad 
que exige más capacidad de apren-
der que conocimientos revelado-
res. Los contenidos hipovinculares, 
impotentes para relacionarse con 
otros contenidos o imposibilitados 
de desagregarse, entrecruzarse y 
remezclarse, inhibidos de ser parti-
cipados en un proceso de cocreati-
vidad diferida, tienden a desmerecer 
la experiencia de conocer. 

La Nube está compuesta por un 
universo simbólico vertical, centra-
lizado, unívoco, editorializado, ca-
nónico, industrial y acabado. Pero 
también por un universo dialógico 
y conversacional, horizontal, des-
centralizado, colaborativo, impro-
visado y en proceso. El primero, un 
subuniverso de información “dura”, 
organizada y cargada por producto-
res habilitados por los sistemas legi-

timadores, incluidos los medios de 
comunicación y el sistema educati-
vo. El otro, un sistema abierto, “blan-
do”, permeable, menos estructurado 
y donde fluyen los intercambios. En 
términos educativos, la Nube repre-
senta la oportunidad de la conversa-
ción, un tiempo de colaboración sin 
restricciones espaciales ni tempora-
les. Un espacio de intersecciones en 
el que los contenidos profesionales y 
canónicos invitan a la participación, 
y las conversaciones en comunida-
des se interpenetran solicitando de 
manera sugerente ser reconocidas 
por el contenido troncal como una 
potencial fuente de enriquecimiento 
(“entre todos vemos más, entre to-
dos podemos entender mejor”). 

La Nube es una comunidad de 
lectura-escritura, de múltiples len-
guajes y soportes, capaz de producir 
múltiples experiencias de interpreta-
ción en muchos códigos diferentes  
(musical, informática, audiovisual), 
siempre y cuando los actores socia-
les que participan posean las com-
petencias para participar cocreativa-
mente, activar la circulación de los 
contenidos, analizar sus intersec-
ciones de manera contextualizada, 
y eso en todo lugar y tiempo (ni las 
tutorías estaban disponibles todo el 
tiempo ni en todo lugar, ni las bi-
bliotecas abiertas en el momento 
de la necesidad). Un ejercicio de 
curaduría permeable y evolutiva, un 
juego de competencias para resolver 
conversaciones complejas e interac-
tuar en procesos de colaboración 
con agentes de diversa naturaleza, 
orgánicos (otras personas, recono-
cibles y anónimos) e inorgánicos 
(algoritmos maquinales). Asimilada 
bajo esta óptica, la Nube es una res-
ponsabilidad y una extraordinaria 
oportunidad para la educación. 

El macroconjunto de datos (Big 
Data) de la Nube está caracterizado 
por un volumen cuya escala excede 
los alcances de cualquier tratamien-
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to tradicional, evoluciona en tiempo 
real, es omnicomprensivo de una 
gran variedad de formatos y fuentes, 
desafía las reglas de la verosimilitud 
y los criterios de calidad que le dan 
certeza a su empleo, y demanda es-
fuerzo de síntesis para la toma de 
decisiones. 

Esto supone que entre las renova-
das finalidades educativas emergen 
la adquisición y optimización de las 
competencias relacionadas con la 
exploración y explotación de datos 
duros y blandos, más que el contac-
to con información efímera y la des-
treza en la manipulación de recur-
sos de obsolescencia programada. 
Fuera del universo asertivo de los 
manuales de textos, el aula expan-
dida se integra en un metauniverso. 

Producir sentido en esta nueva 
situación tiene el mismo grado de 
complejidad que el universo expan-
dido. Vincular los aprendizajes con 
el universo simbólico representado 
en la Nube nos introduce en otro ni-
vel de desafíos. Si al sistema educati-
vo siempre le resultó inconveniente 
religar el dispositivo áulico con otros 

sistemas de conocimiento, cada vez 
más competitivos y valorados social, 
cultural y económicamente, promo-
ver aprendizajes a partir de macro-
datos (grandes volúmenes) conlle-
va cambios de mayor calado en el 
sistema y en los procesos.13 Por un 
lado, la promoción de competen-
cias transversales vinculadas a “la 
analítica de contenidos” que com-
prenden el análisis de texto/discurso 
mediante el empleo de estadísticas 
lingüísticas y herramientas de se-
mantización, junto a procedimien-
tos conducentes a la identificación 
de hechos estadísticamente rele-
vantes (data mining), al registro de 
prácticas y comportamientos y a la 
detección de patrones de conducta 
para formular modelos predictivos. 
Por otro, implica una diversificación 
de los materiales con la consecuen-
te personalización de las vías de 
representación, además de un cono-
cimiento más acabado de los apren-
dizajes en procesos colaborativos 
(cómo) fundado en una retroalimen-
tación que favorece ya no la adap-
tación según perfiles, sino el ajuste 
contextualizado de expectativas y 
prácticas a necesidades individuales 

y, a la vez, colectivas. La apertura 
de los materiales a datos complejos 
y actualizados (p.e., manuales de 
texto escolar digitales con ventanas 
y otras formas de embeber conteni-
dos de fuentes exteriores) enriquece 
la experiencia al mismo tiempo que 
demanda entrecruzar información 
de diferentes tipos de lenguajes y ac-
tores sociales de diversa naturaleza. 
Por supuesto que también conlleva 
riesgos, principalmente, restringir 
los aprendizajes a una búsqueda 
incesante de selección, integración 
y análisis de datos, sin que ello se 
traduzca en aprender a tomar deci-
siones. También podría implicar un 
sesgo, producto de la optimización 
de los algoritmos sociales (probabi-
lidades, predicciones) que orientan 
continuamente la mirada del parti-
cipante hacia una zona de confort, 
que refuerza pero no interpela ni 
incomoda desde un lugar distinto o 
sugerente, o acaba por reducir la ex-
periencia compartida a una práctica 
tan hecha a medida que es aislada o 
atomizada.

En términos de competencias, las 
capacidades para describir los he-
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chos son las más asequibles ya que 
la Nube devuelve infinidad de datos 
descriptores acerca de lo sucedido 
(infinidad de registros en múltiples 
lenguajes). Las problematizaciones 
comienzan con la segunda fase, el 
diagnóstico: las competencias para 
responder por qué sucedió e inter-
pretar la casuística. La fase posterior 
es de intención predictiva y exige 
competencias más evolucionadas: a 
partir del diagnóstico, entender qué 
es lo que puede suceder y cuándo. 
Las competencias más complejas 
corresponden a una fase prescripti-
va, la más evolucionada: qué hacer 
si ocurre. A medida que se avanza 
sobre las operaciones más comple-
jas, más las actividades se vuelven 
progresivamente sensibles a las com-
petencias de las personas y menos 
al eco de la Nube, lo que en alguna 
medida informa del rol que puede y 
debe jugar el sistema educativo en 
la formación, un sistema de compe-
tencias más complejas vinculadas 
con el diagnóstico, la predicción y 
la prescripción (el por qué sucede, 
qué puede suceder y qué hacer si 
sucede). 

Para escalar esta analítica de la 
Nube, es conveniente correlacionar 
las actividades u operaciones bá-
sicas que debe realizar la persona 
para explorar y explotar los conteni-
dos, con las competencias a promo-
ver por el sistema educativo: 

La búsqueda se vincula con el 
empleo eficiente de operadores 
booleanos. 

•	 La recolección de informa-
ción con la radarización de objetos 
(operación metódica que consiste 

  Operación vinculada a 
las competencias

Búsqueda Operadores booleanos
Recolección Radarización de objetos 

y construcción de 
interfaces

Categorización Gestión de tesauros
Selección Segmentación
Jerarquización Valorización 

contextualizada
Extracción Gestión de recortes
Entrecruzamiento Vinculación sistémica
Análisis Descripción 

(caracterización), 
explicación y diagnóstico 
(casuística)

Síntesis Simplificación, 
disposición gráfica y 
visual

Redistribución Puesta a disposición para 
acceso remoto

Conservación Disposición dinámica de 
los resultados

en el seguimiento de 
la evolución de los 
objetos en el mapa), 
la construcción de in-
terfaces y la lectura 
de múltiples lenguajes 
(lectura transmediáti-
ca/multimediática, po-
lialfabetización). 

•	 La categorización 
de los objetos se 
vincula con la 
gestión de tesau-
ros (mapa de tér-
minos, campos 
semánticos). 

•	 La selección con 
la segmentación, 
la microsegmen-
tación y la nano-
segmentación. 
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•	 La jerarquización con la valori-
zación contextualizada. 

•	 La extracción con la definición 
y gestión de recortes pertinentes 
en microuniversos.

•	 El entrecruzamiento con un en-
foque relacional y sistémico.

•	 El análisis con la capacidad des-
criptiva (caracterización) y ex-
plicativa para la diagnosis (ca-
suística).

•	 La síntesis con el modo de vi-
sualizar los datos para apoyar 
la toma de decisión (simplifi-
cación, disposición gráfica y 
visual).

•	 La redistribución con la puesta 
a disposición para un acceso re-
moto con o sin restricciones.

•	 La conservación con el asegu-
ramiento de la disposición di-
námica de los resultados (con-
servación no estática controlada 
por alertas preventivas sobre la 
actualización o degradación).

El principal desafío educativo 
sigue siendo la formación integral 
de personas que, como ciudadanos 
activos en un marco de valores y 
creencias dado, tengan las compe-
tencias para integrarse plenamente, 
social, cultural y económicamente, 
para incluirse de modo adaptativo 
en un sistema social que reconoce 
con una contraprestación jerarqui-
zada el aprender a aprender más 
que los conocimientos. La cesión de 
más operaciones rutinarias y tareas 
repetitivas a agentes autómatas deja 
un excedente cognitivo emergente 
que permite con las competencias 
apropiadas, explorar la vastedad del 
océano de incertezas que representa 
la Nube para agregar creciente va-
lor a los procesos de intercambio de 
bienes y servicios. 

 Consideraciones finales

Lo expuesto en este artículo im-
plica algo más y, a la vez, algo dis-
tinto a lo que fue introducir tecnolo-
gías en los procesos de aprendiza-
je desde los años 1980. Al fin y al 
cabo, aun los más recientes, como 
los Masive Open Online Courses 
(MOOCs), representan un cambio 
en el acceso a los contenidos que 
pretende completar las promesas de 
Internet, pero sin necesariamente ser 
más que una nueva o distinta repre-
sentación mediatizada de conteni-
dos tradicionales que pueden o no 
estar acompañados de una estrate-
gia de aprendizaje diferente. 

Lo que antes no supimos hacer 
con un sistema cultural-mediático 
acotado (p.e., el espectro televisivo 
limitado a los canales de aire) que 
implicaba interrelacionar el dispo-
sitivo áulico y las bibliotecas con 
el extramuros para enriquecer las 
experiencias con algunos lengua-
jes, actores sociales y miradas algo 
diferentes pero controlables, ahora 
es prioridad realizarlo poniendo en 
contacto las disposiciones tradicio-
nales que subsisten con un sistema 
global de datos cuya complejidad 
demanda el uso de instrumentos 
más sofisticados y competencias de 
análisis de problemas complejos y 
toma de decisiones colaborativas. 
Ante estos desafíos, el aprender a 
aprender se volvió definitivamente 
la principal finalidad de la educa-
ción.
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El panorama actual de la edu-
cación deja en evidencia la nece-
sidad creciente de formar personas 
con capacidad de autonomía para 
integrarse a la sociedad de la infor-
mación, e idealmente, a la sociedad 
del conocimiento. Lograr “buenos 
aprendizajes” para la vida en el siglo 
XXI es el objetivo de fondo y, para 
esto, en palabras del Dr. Barcia1, los 
educadores debemos posicionarnos 
en un lugar fructífero, “ni apocalípti-
cos ni integrados”2. Ni el extremo de 
negar la tecnología, ni el de estar in-
tegrados como el CHIP, fusionados o 
perdiendo nuestra identidad. Propo-
nemos un lugar de aceptador crítico 
de nuestro ecosistema mediático y 
digital, con una mirada multicau-
sal de los fenómenos que rodean al 
aprendizaje, de participación y for-
mación continua. 

Al momento de proyectarse en 
la realidad tecnológica, una de las 
ideas compartidas es que el futu-
ro es incierto. Si vamos a preparar 
alumnos para el presente-futuro, lo 
primero que debemos preguntarnos 
es: ¿Cuál es ese mundo? En la déca-
da del 80 se creía que el futuro pa-
saba por la multimedia. Para fines de 
los 90 el futuro era la web 2.0. En la 
primer década del 2000 el boom fue 
la conectividad a través de la telefo-
nía móvil y, sin dudas, se seguirán 
sucediendo tecnologías disruptivas 
que requerirán una velocidad mayor 
de adaptación. La escuela tiene que 
preparar a las nuevas generaciones 
para esta situación de cambio expo-
nencial, con impacto en lo social, lo 
político y lo tecnológico.

 Panorama del alumno 
real u observado                       

Lo antes mencionado cambia 
necesariamente la forma de apren-
der, y el espacio de formación tie-
ne que responder a esta necesidad 
de cambio. ¿Podemos decir que el 
aprendizaje en el siglo XXI es signi-
ficativamente diferente a cómo se 
desarrollaba anteriormente? Si to-
mamos el pensamiento de Marshal 
MacLuhan3, quien hablaba de un 
vínculo casi simbiótico entre medio 
y mensaje, entre el hombre y sus 
herramientas, podemos decir que 
sí. Los “nativos digitales” (Prensky, 
2001)4 o la generación de los millen-
nials (Oblinger, 2005)5, describen 
a un tipo de alumno distinto. Para 
quienes tenemos contacto a diario 
con estas nuevas generaciones po-
demos ver que su manera de apren-

¿Cómo formar un alumno para el siglo XXI? Las teorías pedagógicas 
están siendo sacudidas por realidades de la era digital en las cuales el 
aprendizaje informal y auto-dirigido ocupa espacios preponderantes. 
El conocimiento se va estructurando a partir de conexiones con 
otros y el camino de aprender no sigue un recorrido lineal, sino 
que es influenciado por motivaciones personales más que por un 
currículum que viene dado. Este alumno impone un desafío fuerte a 
la escuela. El rol de la misma como institución ya no está en asegurar 
la estandarización de resultados generando un alumno “educado”, 
sino más bien en orientar a la persona en su potencial nutriendo 
y generando oportunidades para el desarrollo de habilidades y 
competencias. Lograr que el alumno pueda desarrollar en su camino 
la autoevaluación crítica y el  conocimiento de sí mismo, que 
pueda conocer cómo aprende y qué necesita para contribuir en un 
mundo cuyas estructuras sociales, económicas y culturales están en 
permanente cambio.

How do we train the XXI Century student? The pedagogical theories are being shattered by the reality of the digital era, in 
which informal and self-paced learning have an important role. Knowledge is structured through the connection with other 
people and the learning path is no longer lineal but rather guided by personal motivations than by a given curricula. This 
student is a new challenge to schools. The role of this institution is not to assure the standardization of results by training an 
“educated” student, but to guide every person in the full consciousness of its potential, nurturing and creating opportunities 
for the development of skills and competencies. A student formed in critical self-evaluation and the knowledge of itself who 
can understand how he/she learns and what does he/she needs to contribute in a world whose social, economic and cultural 
structures are in an accelerated rate of change.
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llegarán a formarse personas con 
este perfil bajo el paradigma clásico 
de la “transmisión crítica de la cultu-
ra”, nacido de la sociedad industrial. 
Dicho paradigma dio respuesta a las 
necesidades de otra época. Sin em-
bargo, mirado a través de los cristales 
de nuestras creencias y necesidades 
actuales, vemos que suponía un su-
jeto pasivo, normalizado y receptor 
de información. Esto contrasta con 
una actualidad que requiere escena-
rios donde prime lo que -allá por la 
década del 90- la UNESCO definió 
como “aprender a aprender”6, con-
cepto que nuestro proyecto educa-
tivo7 ha adoptado como idea guía 
para el desarrollo de la autonomía.

En cuanto al perfil del alum-
no, que veremos a continuación, 
“aprender a aprender” significa, en 
pocas palabras, orientarse a la for-
mación de aprendices para toda la 
vida (lifelong learners), es decir, per-
sonas abiertas al aprendizaje, pro-
motoras y gestoras de sus propias 
experiencias de crecimiento. Esto no 
quiere decir que durante su período 
formativo esencial descuidemos o 
queden de lado los conocimientos 
y las habilidades más básicas como, 
por ejemplo, saber leer y escribir, 
pensar desde la lógica y la mate-
mática o investigar e interrogar el 
mundo tal como la ciencia lo hace. 
Muy por el contrario, estas “alfabeti-
zaciones básicas” serán un cimiento 
fundamental y un vehículo a través 
del cual desarrollar habilidades y 
competencias más complejas, como 
así también el desarrollo de dispo-
siciones y actitudes más generales. 

 Perfil del alumno pro-
puesto como respuesta              

La definición de la capacidad de 
autonomía como objetivo de la for-
mación de las personas nos lleva a 
preguntarnos: ¿Autonomía para qué? 

De la breve descripción de la ge-
neración de los millennials a la que 

der es diferente: buscan información 
en vez de absorber datos, producen 
y comparten contenidos -en vez de 
internalizarlos y almacenarlos- con 
enorme fluidez. Se manejan con na-
turalidad en multiplicidad de tareas 
casi simultáneas o concurrentes, no 
ven una línea divisoria entre apren-
der y jugar, no entran a Internet, vi-
ven en un continuum permanente 
en un mundo donde lo analógico y 
lo digital no tiene bordes marcados.

En este contexto, nos preocupa el 
fenómeno de la “brecha digital” en 
relación a nuestros alumnos (no es 
que desconozcamos la brecha digi-
tal entre alumnos y docentes o entre 
docentes de diferentes generaciones 
o formación), ya que nuestro obje-
tivo es trabajar en la alfabetización 
mediática y digital de niños y jóve-
nes, para que no se les cierren posi-
bilidades futuras. Esta generación ya 
está ingresando al mercado laboral 
y nos está dando algunas certezas 
también en cuanto a sus ideales de 
realización personal: prefieren sentir 
sintonía con los valores instituciona-
les de la empresa al seleccionar sus 
empleos a la retribución económica, 
priorizan ambientes de trabajo flexi-
bles y creen que disfrutar de su tra-
bajo es más importante que el éxito 
económico.

Las teorías pedagógicas están 
siendo sacudidas por realidades de 
la era digital en las cuales el aprendi-
zaje informal y auto-dirigido ocupa 
espacios preponderantes. El conoci-
miento se va estructurando a partir 
de conexiones con otros y el camino 
de aprender no sigue un recorrido 
lineal, sino que es influenciado por 
motivaciones personales más que 
por un currículum que viene dado.

 “Aprender a aprender”.

Esta idea seminal formulada por 
Bertrand Russell hace más de un 
siglo vino a sintetizar un conjunto 
de creencias de una época e inspi-

ró lo que se llamó Escuela Nueva, 
una corriente filosófico-pedagógica 
que sostenía la idea de considerar 
al alumno como persona, como su-
jeto activo que aprende según sus 
intereses principalmente a través de 
la acción y la experimentación en 
contexto. Es decir, fue un rechazo al 
enciclopedismo, el memorismo y la 
falta de interacción. Concebía que 
la escuela debía entonces permitir-
le pensar y actuar a su manera, de 
modo de favorecer su desarrollo es-
pontáneo. En ese contexto, el maes-
tro pasaba ser un facilitador o guía.

¿Cómo interpretamos esta ne-
cesidad de «formación de hábitos 
mentales» que ya señalaba Bertrand 
Russell? Naturalmente, las personas 
aprendemos desde el propio interés, 
desde la pregunta que surge de la ne-
cesidad de dar respuesta a nuestros 
propios interrogantes, descubriendo, 
explorando, experimentando, gene-
rando procesos de prueba y error 
entre otros modos de interactuar 
con el mundo que, puestos como 
práctica habituales en la forma de 
acercarse a la realidad, promueven 
el desarrollo de competencias y dis-
posiciones que están en la base del 
pensamiento científico. En el ámbito 
formativo, significa promover una 
actitud abierta y comprensiva, lim-
pia de prejuicios, dispuesta siempre 
a poner las ideas a prueba y a modi-
ficarlas no sólo de conformidad con 
la experiencia misma a través del in-
tercambio con el medio (experimen-
tación), sino también a través de la 
propia reflexión sobre el accionar o 
sobre el pensamiento, ya sea propio 
o de otros (pares o docentes). Si bien 
este no es un planteo novedoso, 
creemos que el sistema educativo 
no ha llegado a encarnar estas ideas 
en profundidad. Sin embargo, es un 
tema que cobra una relevancia cre-
ciente, ubicándose hoy en un lugar 
central. 

Con el objetivo mencionado en 
mente, es imposible imaginar cómo 
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consideramos espacios de reflexión, 
formación y ambientales (staff, pa-
tio, mobiliario) que favorezcan este 
propósito. Se crea  un espacio para 
afianzar un espacio formal y decla-
rado para que la palabra tenga su 
lugar principal y se genere una zona 
de intercambio y conocimiento mu-
tuo. Es así se puede construir un lu-
gar conjuntamente con los docentes, 
dentro del aula, con el fin de mode-
lar las intervenciones y desarrollar 
una buena escucha de los niños y 
de los emergentes que se plantean. 
La circulación de la palabra nos po-
sibilita conocernos, intercambiar y 
verbalizar emociones para encauzar 
las expresiones y actuaciones. Se 
fue desarrollando un seguimiento 
del proceso de desarrollo personal 
de los alumnos, tanto en lo afectivo, 
social y en lo académico como así 
también se fueron dando estrategias 
a los docentes para profundizar su 
mirada en la dinámica grupal y en 
formas de intervención.

-Según su nivel madurativo. 
Como seres humanos en formación, 
la capacidad de autorregularse y 
auto-dirigirse crece progresivamente 
al ritmo del crecimiento madurativo. 
Hoy las neurociencias han desarro-
llado conceptos como el de Funcio-
nes Ejecutivas8 para dar cuenta del 
correlato neurofisiológico implicado 
en la capacidad de desenvolverse 
en forma autónoma. Sabemos, por 
ejemplo, que la capacidad de auto-
rregularse y actuar propositivamente 
no termina de madurar hasta pasa-
da la segunda década de la vida. El 
espacio de formación tiene que res-
petar, acompañar y promover esta 
capacidad siempre al máximo de lo 
que la persona pueda dar en cada 
etapa.

-Artífice de su propio destino. 
No sólo al egresar, sino que pueda 
ir haciendo elecciones en su trayec-
to formativo, significa no seguir for-
mando en la conformidad a las con-
signas, para luego exigirles a jóvenes 

nos referimos se desprende inevita-
blemente la necesidad de decir que 
nos enfocamos a una visión ideal 
del hombre propia de esta época: li-
bre, autónomo, más socializado que 
nunca, artífice/creador de su propio 
destino, orientado a la búsqueda de 
la felicidad/realización personal a 
través de su participación en la co-
munidad global. En definitiva, una 
persona formada en todas sus di-
mensiones (intelectual, afectiva, so-
cial, espiritual) según su nivel madu-
rativo, artífice de su propio destino 
a través del aprendizaje permanente 
y de su capacidad creadora, porta-
dora de valores, abierta a un senti-
do de trascendencia y orientada a la 
búsqueda de la realización personal 
a través de su participación y contri-
bución como ciudadano del mundo.

Desglosamos la definición a con-
tinuación:

-En todas sus dimensiones. Nos 
encontramos en un contexto en el 

que se tiende a reducir la formación 
a sus aspectos intelectuales. Los as-
pectos físicos, afectivos, sociales y 
espirituales se deben integran para 
dar lugar a una persona capaz de 
realizar su proyecto de vida. ¿Cuán-
tas personas bien preparadas a ni-
vel académico nos encontramos en 
nuestros ámbitos, brillantes, pero 
que por ejemplo no pueden trabajar 
en equipo, o no pueden encontrar 
un sentido comunitario de su accio-
nar? El desarrollo emocional y social 
requiere un abordaje sistematizado, 
sostenido y progresivo de la misma 
manera que el programa académico. 
Partimos de que este desarrollo en sí 
tiene relevancia para fomentar la ca-
pacidad de “aprender a aprender”, 
para alcanzar una educación inte-
gral de la persona. Este programa 
está pensado para el desarrollo del 
alumno como también del docente 
y cada integrante de la institución 
educativa. Es el abordaje amplio lo 
que nos permite crear un ambiente 
de bienestar y armonía. Para eso, 

RECUADRO 1

Para ejemplificar esto, usaremos una experiencia que nos encontra-
mos desarrollando en primer ciclo de nivel primario, en el área de cas-
tellano. En función de generar dentro del espacio curricular un mayor 
desarrollo de la autonomía, nos centramos en un enfoque del abordaje 
de la lectura y la escritura diferente. En pocas palabras, este programa, 
que llamamos Alerce configura el tiempo y el espacio para dar lugar a 
la elección y al recorrido personalizado en un contexto de colabora-
ción. Los alumnos reorganizan el espacio y arman “estaciones”, que 
tienen sus propias pautas de trabajo y consignas acordadas, en las que 
se espera que se desenvuelvan de la manera más autónoma posible. En 
este aspecto las TIC juegan un papel relevante porque ofrecen retroali-
mentación que no requiere de la presencia del maestro (por ejemplo, 
grabar/ o actividades correcto incorrecto). Al mismo tiempo, esta ca-
racterística libera al docente, que puede dedicarse a leer en pequeños 
grupos según las necesidades de los alumnos. ¿Se están abordando las 
alfabetizaciones básicas? Sí, porque tenemos lectura y escritura, y tene-
mos alfabetización digital, pero al mismo tiempo estamos promoviendo 
competencias y disposiciones más generales como la capacidad de rea-
lizar elecciones de acuerdo al propio interés o necesidad, de trabajar 
colaborativamente, de autorregular el tiempo de actividad, de reflexio-
nar acerca de las dificultades que se presentan y cómo resolverlas en 
forma autónoma. 
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de 17 años que decidan “qué hacer 
con su vida”. El hábito de elegir 
tiene que ser consecuencia de una 
práctica cotidiana.

-A través del aprendizaje perma-
nente. Entendido como una actitud 
proactiva hacia el aprendizaje, que 
conecta a la persona con su deseo 
de aprender y que comienza mucho 
antes de “egresar de la escuela”.

-Y de su capacidad creadora. La 
creatividad en el sentido del desa-
rrollo de la acción creadora, como 
expresión personal y como contri-
bución social, que abarca desde la 
pequeña producción de Kinder has-
ta las decisiones vocacionales de la 
adolescencia. 

Incorporar en la lógica diaria pro-
puestas donde aprendan  un método 
creativo  al estilo de Ferrán Adrià9, 
espacios “makers” o de hacedores 
donde se fomente la innovación em-
prendedora con resultados concre-
tos. Este tipo de enfoque de apren-
dizaje, que puede darse en absolu-
tamente cualquier área o disciplina, 
requiere de un proceso metódico. El 
que adoptamos en nuestro caso fue 
un proceso de tres fases o momentos 
bien diferenciados. Una fase inicial, 
donde se acepta la necesidad de 
disrupción, de transmutar, romper, 
abandonar. Si no se destruye lo que 
hay no puedo empezar. Se detecta lo 
que no vale, mis limitaciones, acep-
tar la ley de movimiento, que las co-
sas cambian. Una fase intermedia, 
de metamorfosis, para expresarnos 
con libertad, sin prejuicio, donde 
todo vale, todo es posible, se asocia 
de todo. Acá entra la imaginación, 
siendo sensibles, ampliando la mira-
da, cambiando el punto de vista, en-
trenando el pensamiento alternativo, 
donde se asocian cosas y se buscan 
relaciones. Una fase final que busca 
originar, construir, armar. Esto está 
vinculada con el oficio, acá hay que 
descubrir y hacer algo concreto. Acá 

es donde concretar, poner los pies 
en la tierra, aterrizar, acá se ejecu-
tan las habilidades y competencias 
enseñadas en el colegio tradicional. 
La obra habla por uno, no hay nada 
que explicar, el producto corrobo-
ra lo que se hizo. Se trabaja con la 
materia en concreto para crear algo 
mejor. El supuesto subyacente es 
que no se alcanza el proceso crea-
tivo, sin  trabajo, esfuerzo y dedica-
ción. El espacio de creatividad, se 
apoya en la concepción de que se 
aprende haciendo, y no se puede 
aprender sin motivación, práctica 
y experiencia. Cada fase tiene sus 
obstáculos, y se modelan y guían de 
manera atenta por parte del adulto.

-Portadora de valores. En el con-
texto de una comunidad que privile-
gia determinados valores como par-
te de la formación integral.

-Orientada a la búsqueda de la 
realización personal. ¿Para qué for-
mamos a nuestros alumnos, si no es 
para colaborar en el descubrimiento 
y la construcción de su sentido de 
ser en el mundo?

-A través de su participación y 
contribución como ciudadano del 
mundo. En el sentido de que la ac-
ción creadora personal impacta en 
la comunidad local y global, y eso 
implica un fuerte compromiso so-
cial.

 Cómo responde una es-
cuela a esta realidad                 

Este alumno impone un desafío 
fuerte a la escuela. Podemos decir 
que el rol de la misma como insti-
tución no está en asegurar la estan-
darización de resultados generando 
como producto final un alumno 
“educado”, sino más bien orientar-
se a la persona en su potencial nu-
triendo y generando oportunidades 
para el desarrollo de habilidades y 
competencias que colaboren en su 

formación como aprendiz perma-
nente. Lograr que el alumno pueda 
desarrollar en su camino la autoeva-
luación crítica y el  conocimiento de 
sí mismo, que pueda conocer cómo 
aprende y qué necesita para contri-
buir en un mundo cuyas estructuras 
sociales, económicas y culturales 
están en permanente cambio.

Si asumimos como cierto que los 
alumnos de hoy aprenden distinto, 
la enseñanza formal tendría que re-
pensar qué contenidos -en sentido 
amplio (incluyendo competencias, 
actitudes y disposiciones)- son  rele-
vantes y construyen conocimiento, y 
cómo reforzar y nutrir aquellas co-
nexiones que favorezcan la adapta-
ción a nuevos contextos.

Este escenario observable y con-
creto lleva a la necesidad de distin-
tas acciones que deberán, a través 
de la integración de las TIC, cubrir 
las competencias digitales que do-
centes y alumnos deben incorporar 
en su bagaje cultural y de conoci-
mientos para desarrollar su auto-
nomía en el camino de aprender a 
aprender. La fuerza del impacto de 
este cambio en la configuración del 
espacio de aprendizaje hoy no es 
la misma que tuvo al comienzo de 
este proceso, hace más de 10 años, 
porque como todo cambio debió 
vencer resistencias, dudas acerca 
de la relación con la mejora de los 
aprendizajes, y una realidad de for-
mación docente muy heterogénea 
en cuanto al manejo de tecnología. 
Es un proceso de transformación y 
mejora continua, que requiere de 
un tiempo de discusión, reflexión 
y análisis, para implementar prue-
bas piloto, para equivocarse y para 
ajustar el rumbo. Pero más que un 
cambio brusco es una transición en 
la cual cambiaron las inquietudes al 
ir avanzando en la aplicación y do-
minio de las -ya no tan- nuevas tec-
nologías.
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 Algunas respuestas posi-
bles                                                   

¿Qué respuestas podemos idear 
desde la innovación escolar para 
responder a esta nueva concepción 
de alumno y un nuevo rol de la es-
cuela?

No es la intención dar recetas ni 
arrogarnos la posibilidad de gene-
rar modelos de prácticas, ese es un 
camino íntimo de cada institución, 
en el que podemos tomar algunas 
estrellas guía como nuestro norte. Ya 

sean teorías pedagógicas o ejemplos 
de otras instituciones innovadoras 
o en proceso de cambio, debemos 
tener siempre en la mira que la in-
novación sirve para ampliar el ho-
rizonte de nuestros alumnos, mo-
tivarlos desde su realidad, generar 
espacios donde pongan en juego su 
creatividad y capacidad de elección 
y experimentación, más allá de lo-
grar una alfabetización digital como 
valor innegable de esta época. No 
debemos olvidar que antes de poder 
servirse semánticamente de una he-
rramienta y trasladarla a nuevas si-

tuaciones hay que poder manejarla 
desde la técnica, y esto supone un 
grado de exposición significativo. En 
este enfoque, la tecnología resulta 
ser un gran facilitador del proceso. 
Sus virtudes y potencialidades per-
miten que cada persona aprenda de 
acuerdo a sus intereses, necesidades 
y tiempos particulares. Por lo que, 
bien utilizada, la tecnología puede 
ser un gran aliado para lograr que la 
persona sea el centro del proceso de 
aprendizaje. 

RECUADRO 2

Ejemplos prácticos:

●	 Blended Learning
Aulas virtuales en un modelo de blended learning, no hay momentos presenciales y momentos digitales, sino 
que el aprendizaje fluye entre estos espacios de manera permanente.

●	 BYOD
Uso de dispositivos personales como “herramientas de la mente” (Jonassen, 1999)10 para liberar de operaciones 
simples y favorecer espacios donde se extiendan el uso de habilidades cognitivas de mayor complejidad

●	 Skype Classroom© y videoconferencias
Herramientas para que se ejercite la comunicación, la participación en grupos más allá de su comunidad local, 
conectando con comunidades del mundo, aprendiendo de la diversidad a partir del contacto con el otro dis-
tante.

●	 Robótica y programación
Aprender sobre la tecnología misma, y ejercitarse en la alfabetización digital (Robótica), construyendo. 

●	 Design thinking
Favorecer la autodeterminación en el aprendizaje y la búsqueda no lineal del conocimiento, a partir de motiva-
ciones y estilos personales (videos, audios, textos, esquemas, etc). El diseño digital para la creación de videos y 
la realización de producciones propias del diseño gráfico potencian.

●	 Proyecto Alerce
Como mencionamos anteriormente, la importancia de la  lectura y la escritura no se limita a conseguir una alfa-
betización básica sino que es un vehículo del aprendizaje autónomo, la reflexión y garantizar que el acceso a la 
información en la nube se realice desde el pensamiento crítico y que los individuos se puedan erigir verdadera-
mente como lectores y escritores competentes.  La variedad de tipos textuales y formatos, desde los textuales y 
lineales hasta el transmedia, combinándolos en un entramado de estímulos diversos genera la tensión cognitiva 
fundamental para que nuestros niños aprendan la dificultad de leer y producir contenido en Internet, sin omitir 
de manera ingenua las intenciones subyacentes en toda comunicación, es que se articula en red, donde hay 
múltiples productores y lectores al mismo tiempo (pensemos desde un foro, un blog, una página de noticias 
con comentarios, sitios de e-commerce, sitio para elegir las vacaciones y leer mapas) y la integración del saber 
debe hacer centro en el lector. Es él que funciona como eje, que le dará significado y coherencia a ese mar de 
información multimedia. De él depende y no alcanza con la lectura y la escritura aunque es su base.



CIENCIA E INVESTIGACIÓN -  TOMO 66 Nº 5 - 201624

Como verán el modelo del espa-
cio aula-tradicional no se ajusta a 
las dinámicas, ya que se estructura 
más bien en patrones de transmisión 
y no de generación de conocimien-
to por parte de los alumnos. Más 
aún, pensando aulas heterogéneas 
donde se persiga la personalización 
del proceso de aprendizaje, el aula 
como espacio es totalmente limitan-
te. Un ejemplo de ello es el espa-
cio de biblioteca como un ámbito 
no solo del desarrollo de la lectura 
sino como espacio para el trabajo 
colaborativo, el aprendizaje basado 
en la investigación, incubar ideas y 
desarrollar la creatividad. 

Nuestra búsqueda se base en res-
ponder esta pregunta: ¿Cuánto po-
demos sumar en contenidos, habili-
dades y competencias que refieran 
al contexto de representación de la 
realidad de nuestros alumnos y les 
sirva por ende para su construcción 
personal, para resolver sus proble-
mas, para adaptarse a nuevas situa-
ciones y tomar decisiones?

John Dewey decía: “Cuando una 
escuela está dotada de laboratorio, 
taller y jardín, cuando se usan libre-
mente dramatizaciones, representa-
ciones y juegos, entonces existe la 
posibilidad de reproducir las situa-
ciones de la vida y adquirir y aplicar 
nociones e ideas al desarrollo de ex-
periencias progresivas. Las ideas no 
quedan aisladas, no forman una isla 
aparte. Animan y enriquecen el cur-
so ordinario de la vida. El aprendiza-
je se vuelve vital en virtud de su fun-
ción, en virtud del puesto que ocupa 
en la dirección de la acción.”11

Para cerrar, volvemos sobre la 
idea de que, en el contexto educa-
tivo, esto supone dejar atrás el con-
cepto del rol del quien enseña como 
aquel que imparte saber, que trans-
mite críticamente la cultura, para 
dejar lugar a un rol de facilitador o 
guía en la tarea de promover el de-
sarrollo de la autonomía. Señalamos 

como una realidad propia de nues-
tro medio que las actuales opciones 
de formación disponibles para los 
jóvenes necesitan actualizarse para 
poder preparar docentes con esta 
función.
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 NOTA PROVISTA POR EL CONICET

El 98 por ciento de los doctores formados por el CONICET tiene empleo 

Según un informe dado a conocer 
por este organismo científico acerca 
de la inserción de doctores, sólo un 1 
por ciento de estos ex-becarios no tie-
ne trabajo o no poseen ocupación de-
clarada y un 10 por ciento posee re-
muneraciones inferiores a un estipen-
dio de una beca doctoral.

Asimismo, proyecta que el 89 por 
ciento de los encuestados tiene una 
situación favorable en su actividad 
profesional, pero sobre todo asegura 
que más del 98 por ciento de los cien-
tíficos salidos del CONICET consigue 
trabajo.

Los datos surgidos del estudio 
“Análisis de la inserción laboral de 
los ex-becarios Doctorales financia-
dos por CONICET”, realizado por la 
Gerencia de Recursos Humanos del 
organismo, involucró 934 casos sobre 
una población de 6.080 ex-becarios 
entre los años 1998 y el 2011. 

Al respecto, en el mismo se con-
sidera que del número de ex-becarios 
consultados, el 52 por ciento (485 ca-
sos), continúa en el CONICET en la 
Carrera del Investigador Científico y 
Tecnológico. 

De los que no ingresaron en el 
organismo pero trabajan en el país, 
sobre 341 casos, el 48 por ciento se 
encuentra empleado en universidades 
de gestión pública y un 5 por ciento 
en privadas; el 18 por ciento en em-
presas, un 6 por ciento en organismos 
de Ciencia y Técnica (CyT), un 12 por 
ciento en la gestión pública y el resto 
en instituciones y organismos del Es-
tado. 

En tanto, en el extranjero, sobre 
94 casos, el 90 por ciento trabaja en 
universidades, el 7 por ciento en em-
presas y el 2 por ciento es autónomo.

El mismo informe traduce que la 
demanda del sector privado sobre la 

incorporación de doctores no es aún 
la esperada, pero está creciendo. La 
inserción en el Estado, si se suma a las 
universidades nacionales y ministe-
rios, se constituye en el mayor ámbito 
de actividad. 

Frente a ello, a los fines de avanzar 
en la inserción en el ámbito publico-
privado el CONICET realiza activida-
des políticas de articulación con otros 
organismos de CyT, es decir, universi-
dades, empresas, a través de la Unión 
Industrial Argentina (UIA), y en parti-
cular con YPF que requiere personal 
altamente capacitado en diferentes 
áreas de investigación. 

Desde el CONICET se espera que 
en la medida que la producción argen-
tina requiera más innovación, crecerá 
la demanda de doctores. Para cuando 
llegue ese momento el país deberá 
tener los recursos humanos prepara-
dos para dar respuestas. Es por ello se 
piensa en doctores para el país y no 
solamente doctores para el CONICET.

Programa +VALOR.DOC

Sumar doctores al desarrollo del 
país

A través de esta iniciativa nacional, 
impulsada por el CONICET y organis-
mos del Estado, se amplían las posibili-
dades de inserción laboral de profesio-
nales con formación doctoral 

El programa +VALOR.DOC bajo 
el lema “Sumando Doctores al Desa-
rrollo de la Argentina”, busca vincular 
los recursos humanos con las necesi-
dades y oportunidades de desarrollo 
del país y fomentar la incorporación 
de doctores a la estructura productiva, 
educativa, administrativa y de servi-
cios. 

A partir de una base de datos y he-
rramientas informáticas, se aportan re-
cursos humanos altamente calificados 
a la industria, los servicios y la gestión 
pública. Mediante una página Web, 
los doctores cargan sus curriculum vi-
tae para que puedan contactarlos por 
perfil de formación y, de esta manera, 
generarse los vínculos necesarios.

Con el apoyo del Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación Pro-
ductiva, este programa tiene como ob-
jetivo reforzar las capacidades cien-
tífico-tecnológicas de las empresas, 
potenciar la gestión y complementar 
las acciones de vinculación entre el 
sector que promueve el conocimiento 
y el productivo. 

+VALOR.DOC es una propuesta 
interinstitucional que promueve y fa-
cilita la inserción laboral de doctores 
que por sus conocimientos impactan 
positivamente en la sociedad.

Para conocer más sobre el progra-
ma www.masVALORDoc.conicet.gov.
ar.



Hacia dónde se dirige la 
biblioteca escolar

Lo digital está impactando en la forma de compartir información, 
crear contenidos, comunicarlos, leerlos, y replicarlos. Las bibliotecas 
escolares tienen un rol decisivo en todos los niveles educativos y una 
gran oportunidad para ayudar a sus usuarios a acceder en tiempo y 
forma a información pertinente y de calidad. Las bibliotecas deben 
considerar como objetivo primordial integrar la alfabetización en 
información y las habilidades y estrategias implicadas en el tejido 
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curricular académico. El espacio biblioteca debe convertirse en un centro de aprendizaje para proyectos de innovación que 
involucren contenidos, recursos y dispositivos. El desarrollo de las bibliotecas debe contemplar: el aumento de la accesibilidad 
a los contenidos de investigación y el replanteamiento de los espacios para fomentar más actividades prácticas y oportunidades 
de formación.

Digital field is changing the way in which we share information and how we create, socialize, read and replicate contents. 
The school libraries have an important role in every level of education and a great opportunity to help its users to access 
properly and on time to quality accurate information. Libraries must consider as a main goal to integrate media literacy and 
to collaborate in the development of the skills and strategies included in the academic curricula. The library has to become 
a learning center for innovation projects which involve content, resources and devices. The future development of libraries 
should contemplate: the expansion of the access to research contents and the reassessment of spaces in order to promote more 
hands-on activities and further training opportunities.

Palabras clave: Bibliotecas escolares, acceso a la información, servicios bibliotecarios, alfabetización informacional, curación de contenidos.
Key words: School Libraries, Information Access, Library Services, Information Literacy, Content Curation.

Ante el nuevo panorama del 
mundo de la conectividad, y las im-
plicancias en el ámbito educativo, 
no hay dudas que las nuevas tecno-
logías proporcionan oportunidades 
sin precedentes para la difusión, 
recopilación, análisis y producción 
de datos/información. La inmateria-
lidad del formato abre innumerables 
posibilidades y también retos que 
debemos enfrentar. Lo digital está 
impactando en la forma de compar-
tir información, crear contenidos, 
comunicarlos, leerlos y replicarlos.

Una cuestión central que debe-
mos considerar es que “consumir” 
información relevante no siempre 
será una tarea sencilla. La disponi-
bilidad en la Nube es un buen punto 
de partida. Sin embargo, que el in-
ternauta logre acceder en tiempo y 

forma a la información pertinente/de 
calidad no siempre es una travesía 
exitosa. En este sentido, las bibliote-
cas escolares tienen un rol decisivo 
en todos los niveles educativos y una 
gran oportunidad. Y así lo expresa el 
“Manifiesto de la UNESCO sobre la 
Biblioteca Escolar”:

 “La biblioteca escolar propor-
ciona información e ideas que son 
fundamentales para desenvolverse 
con éxito en la sociedad contem-
poránea, basada en la información 
y el conocimiento. La biblioteca 
escolar dota a los estudiantes con 
los instrumentos que les permi-
tirán aprender a lo largo de toda 
su vida y desarrollar su imagina-
ción, haciendo posible que lleguen 
a ser ciudadanos responsables.”  
[http://www.ifla.org/ES/publications/

ifla-unesco-school-library-manifes-
to-1999].

Siendo el momento, donde el én-
fasis está posicionado en el apren-
dizaje basado en las competencias 
y en el desarrollo del pensamiento 
crítico, las bibliotecas deben consi-
derar como objetivo primordial in-
tegrar la alfabetización en informa-
ción, y las habilidades y estrategias 
implicadas en el tejido curricular 
académico.

En este sentido se recomienda 
la lectura de las “Directrices de la 
IFLA/UNESCO para la biblioteca es-
colar”, cuya 2da. ed. data de junio 
2015, y es una muy buena guía para 
re-definir las bibliotecas escolares. 
Es interesante el énfasis centrado en 
las competencias informacionales 
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que propone en cuanto a la misión 
de la biblioteca escolar: 

“La misión de toda biblioteca es-
colar es el desarrollo de las compe-
tencias informacionales de los alum-
nos, para contribuir a su ejercicio de 
la ciudadanía con ética y responsa-
bilidad.

Los alumnos con competen-
cias informacionales son sujetos de 
aprendizaje con alto grado de au-
tonomía, conscientes de sus nece-
sidades de información y capaces 
de involucrarse de forma activa en 
el mundo de las ideas. Demuestran 
confianza en sus habilidades para 
la solución de problemas y saben 
discernir qué información es rele-
vante y qué fuentes son confiables. 
Son capaces de utilizar la tecnología 
necesaria para acceder a la informa-
ción y comunicar lo que aprendie-
ron a otros. Se manejan con facili-
dad en contextos en los que existe 
más de una respuesta posible o 
ninguna. Tienen los más altos están-
dares como meta en toda tarea que 
emprenden y crean contenidos de 
alta calidad. Los alumnos con alto 
grado de alfabetización informacio-
nal son flexibles, capaces de adap-
tarse al cambio y de trabajar tanto 
individualmente como en grupos”. 
[http://www.ifla.org/node/9512]

La biblioteca escolar debe tener 
un plan estratégico para el desarro-
llo de la promoción de dichas com-
petencias. Trabajar en colaboración 
con directivos y docentes para su-
mar a la planificación de sus clases, 
de las materias, de los proyectos y 
articular saberes y habilidades. 

El personal bibliotecario ha sido 
entrenado en la búsqueda, la evalua-
ción y la organización de los recur-
sos, y son quienes pueden cultivar 
en los docentes y sus estudiantes las 
competencias digitales para formar 
buenos curadores de contenidos. La 

“intoxicación” por exceso de infor-
mación es real. Las bibliotecas de-
ben orientar la búsqueda, guiar a sus 
usuarios para saber seleccionar, para 
aprender a validar las fuentes con-
sultadas y luego citarlas, para con-
siderar los derechos de copyright. Y 
así surcar el camino que les permita 
interpretar críticamente dicha infor-
mación y producir nuevos conteni-
dos. 

Ante la diversidad de fuentes y 
formatos -en que la información se 
presenta- es importante considerar 
el espacio biblioteca cómo el centro 
de aprendizaje en cuanto a inicia-
tivas de innovación que involucren 
contenidos, recursos y dispositivos. 
Es el lugar propicio para encauzar 
nuevos proyectos que impliquen 
incursionar en nuevas maneras de 
leer (por ej. con e-readers), en nue-
vas prácticas de escritura, en nuevas 
modalidades de aprendizaje.

Si nos preguntamos ¿Con qué se 
encontrarán las bibliotecas acadé-
micas y de investigación de todo el 
mundo en los próximos cinco años? 
¿Qué tendencias y tecnologías im-
pulsarán el cambio? ¿Qué retos de-
bemos considerar asumibles o difí-
ciles de superar, y cómo podemos 
plantear estrategias que ofrezcan 
soluciones efectivas? Éstas y otras 
preguntas similares relacionadas 
con la adopción de tecnología y la 
transformación de la enseñanza y el 
aprendizaje guiaron la investigación 
colaborativa de expertos que han 
publicado el Informe “Horizon del 
NMC: edición bibliotecas 2015”, es 
un documento clave porque analiza 
las tendencias, los retos significati-
vos y los desarrollos tecnológicos 
importantes en relación con el im-
pacto que tendrán en las bibliotecas 
académicas y de investigación de 
todo el mundo.

Los expertos están de acuerdo en 
que hay dos tendencias a largo pla-

zo: el aumento de la accesibilidad 
a los contenidos de investigación y 
el replanteamiento de los espacios 
en las bibliotecas para fomentar más 
actividades prácticas y oportunida-
des de formación.

Con respecto al acceso a los con-
tenidos, el mundo editorial es cada 
vez más complejo, los modelos de 
negocios que proponen se han real-
mente diversificado (suscripciones, 
acceso en línea, descarga de conte-
nidos, versiones digitales, etc.). Por 
otra parte, los movimientos de con-
tenidos abiertos tienen -por suerte- 
cada vez un rol más significativo, los 
repositorios gubernamentales e ins-
titucionales se multiplican, la con-
sulta en bases de datos especializa-
das tiene su propia impronta de bús-
queda. La penetración de las redes 
sociales ha expandido la gama de 
fuentes primarias de consulta. Hoy 
día, un post de un blog, un video de 
YouTube, un tuit en 140 caracteres, 
una imagen de Pinterest, tienen vali-
dez como para ser citadas en un ar-
tículo académico por ejemplo. Y se 
han sumado nuevos actores cómo 
los desarrolladores de aplicaciones 
móviles educativas, que tienen un 
potencial increíble. 

Además, se ha superado la eta-
pa inicial de lectores como tan solo 
consumidores de información (aun 
siendo consumidores críticos) para 
ser productores del contenido en la 
nube. Las wikis son un muy buen 
ejemplo, profesionales especiali-
zados -de todas las latitudes- que 
editan contenido de manera cola-
borativa y abierta, en la búsqueda 
de generar aportes de experiencias, 
prácticas compartidas, y un sinfín 
de intercambios. La edición en las 
wikis tiene su propio “código” y la 
producción de contenidos es muy 
cuidada. El Informe Horizon al que 
hacía referencia se editó con dicha 
modalidad, y participaron colegas 
bibliotecarios de todas las latitudes. 
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Hay un sinfín de espacios en la red, 
lugares de construcción espontánea 
de lectores y escritores, con o sin 
intervención de la escuela. Por solo 
mencionar algunos ejemplos Goo-
dreads, Wattpad, Storybird, de los 
que forman parte estudiantes. Es un 
tema muy interesante para analizar.

Otra cuestión a considerar, son 
las bibliotecas como espacio físico 
que se encuentran actualmente en 
un punto de inflexión. Ya no tie-
nen la exclusividad de albergar el 
conocimiento, sin embargo están 
cambiando su arquitectura y diseño 
para despegarse de aquella imagen 
de reservorio silencioso y potenciar 
el ofrecimiento a los estudiantes y 
docentes de áreas flexibles que pro-
picien el intercambio entre los lecto-
res, el trabajo colaborativo, el apren-
dizaje basado en la investigación, 
rincones para cultivar la creatividad, 
oportunidad para incubar ideas y 
proyectos nuevos, y espacios para la 
socialización. 

Algunos servicios que debe con-
siderar una biblioteca escolar son: 
ofrecer horas de lectura planificadas 
a cargo de narradoras con el propó-
sito de cultivar la lectura por placer, 
un sistema de estantería abierta que 
permite a los usuarios indagar direc-
tamente en los anaqueles sobre te-
mas de su interés y tomar el material 
en préstamo, un set de dispositivos 
móviles que posibilitan la lectura de 
e-books y apps educativas, espacios 
habilitados para proyectos auto ges-
tionados por y para alumnos. Ade-
más de una presencia importante en 
el espacio web, donde difundir la 
labor realizada y también presencia 
en las redes sociales.

Otro punto importante, es con-
siderar tener una ubicación estraté-
gica dentro del jardín de infantes, 
del colegio primario, de la escuela 
secundaria y así apostar a tender un 
puente entre la clase formal y la ca-
rrera futura del alumno. Allí donde 
la pluralidad de actores y voces se 
entrecruzan (alumnos de diferentes 
edades, docentes que intercambian 
experiencias, donde los momentos 
de recreo se comparten, y así se ge-
neran nuevos vínculos en función 
de intereses). Es el espacio propi-
cio para que el aprendizaje infor-
mal también tenga su protagonis-
mo. Considerar la Biblioteca cómo 
un lugar de encuentro, donde haya 
“ebullición” constante de alumnos 
y lecturas. La transformación por la 
senda de lo digital está en marcha, 
los alumnos de hoy están inmersos 
en la tecno y las bibliotecas seguirán 
evolucionando para acompañar con 
sus servicios a sus lectores. 

En definitiva, las bibliotecas po-
drán de manera consistente; no solo 
orientar hacia contenidos de cali-
dad, sino también producir nuevos 
contenidos con y para su comuni-
dad, y por supuesto experimentar 
con las nuevas modalidades de leer, 
consumir y aprender, para poder 
acompañar el proyecto pedagógico 
de la institución académica mayor 
y a la comunidad educativa en su 
conjunto. 
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Recuperación de tecnologías ancestrales y sustentables en Jujuy

La vicuña como modelo de producción sustentable

Ciencia e historia se unen para preservar a la vicuña

Cazando vicuñas anduve en los cerros
Heridas de bala se escaparon dos.

- No caces vicuñas con armas de fuego;
Coquena se enoja, - me dijo un pastor.

 
- ¿Por qué no pillarlas a la usanza vieja,

cercando la hoyada con hilo punzó ?
- ¿Para qué matarlas, si sólo codicias

para tus vestidos el fino vellón ?

Juan Carlos Dávalos, Coquena

Lo primero es pedir permiso a la Pachamama. Porque a ella, en la cosmovisión andina, pertenecen las vicuñas que se 
extienden por el altiplano de Perú, Bolivia, Chile y Argentina. Una ceremonia ancestral, unida a la ciencia moderna, 
permite que comunidades y científicos argentinos exploten de manera sustentable un recurso de alto valor económi-
co y social. 
La vicuña es una especie silvestre de camélido sudamericano que habita en la puna. Hasta 1950-1960 estuvo en serio 
riesgo de extinción debido a la ausencia de planes de manejo y conservación. Desde la llegada de los españoles se 
comenzó con la caza y exportación de los cueros para la obtención de la fibra, que puede llegar a valer U$S600 por 
kilo, lo que llevo a la casi desaparición de estos animales. Por ese entonces, la población de vicuñas en América era 
cercana a los 4 millones de ejemplares, en 1950 no eran más de 10.000.
A fines de la década del 70 Argentina, Bolivia, Chile, Perú y Ecuador firmaron un Convenio para la conservación y 
manejo de la vicuña que permitió recuperar su población hasta contar en la actualidad con más de 76 mil ejemplares 
en nuestro país.
En Santa Catalina, Jujuy, a 3.800 metros sobre el nivel del mar, investigadores de CONICET, junto a comunidades y 
productores locales, han logrado recuperar una tecnología prehispánica sustentable para la obtención de la fibra de 
vicuña. Se trata de una ceremonia ancestral y captura mediante la cual se arrean y esquilan las vicuñas silvestres para 
obtener su fibra. Se denomina chaku y se realizaba en la región antes de la llegada de los conquistadores españoles.
Según Bibiana Vilá, investigadora independiente de CONICET y directora del grupo Vicuñas, Camélidos y Ambiente 
(VICAM) “Hoy podemos pensar en volver a hacer ese chaku prehispánico sumado a técnicas que los científicos apor-
tamos para que las vicuñas pasen por toda esa situación sufriendo el menor stress posible. Las vicuñas vuelven a la 
naturaleza, la fibra queda en la comunidad, y nosotros tomamos un montón de datos científicos.”

El chaku
El chaku es una práctica ritual y productiva para la esquila de las vicuñas. Durante el imperio inca, las cacerías reales 
o chaku eran planificadas por el inca en persona. En esta ceremonia se esquilaba a las vicuñas y se las liberaba nue-
vamente a la vida silvestre. La fibra obtenida era utilizada para la confección de prendas de la elite y su obtención 
estaba regulada por mecanismos políticos, sociales, religiosos y culturales. Se trata de un claro ejemplo de uso sus-
tentable de un recurso natural. Hugo Yacobaccio, zooarqueólogo e investigador principal de CONICET, explica que 
“actualmente el chaku concentra hasta 80 personas, pero durante el imperio inca participaban de a miles. Hoy las 
comunidades venden esa fibra a acopiadores textiles y obtienen un ingreso que complementa su actividad económica 
principal, el pastoreo de llamas y ovejas”. 
El proceso comienza con la reunión de todos los participantes, luego toman una soga con cintas de colores reunidos 
en semicírculo y arrean lentamente a las vicuñas guiándolas hacia un embudo de red de 1 km de largo que des-
emboca en un corral. Cuando los animales están calmados se los esquila manipulándolos con sumo cuidado para 
reducir el stress y se los libera. Hoy, 1500 años después del primer registro que se tiene de esta ceremonia, la ciencia 
argentina suma como valor agregado: el bienestar animal y la investigación científica. En tiempo del imperio Inca, el 
chaku se realizaba cada cuatro años, actualmente se realiza anualmente sin esquilar a los mismos animales “se van 
rotando las zonas de captura para que los animales renueven la fibra” explica Yacobaccio. Según Vilá “es un proyecto 
que requiere mucho trabajo pero que demuestra que la sustentabilidad es posible, tenemos un animal vivo al cual 
esquilamos y al cual devolvemos vivo a la naturaleza. Tiene una cuestión asociada que es la sustentabilidad social ya 
que la fibra queda en la comunidad para el desarrollo económico de los pobladores locales.”
Yanina Arzamendia, bióloga, investigadora asistente de CONICET y miembro del equipo de VICAM, explica que se 



esquilan sólo ejemplares adultos, se las revisa, se toman datos científicos y se las devuelve a su hábitat natural. Además 
destaca la importancia de que el chaku se realice como una actividad comunitaria “en este caso fue impulsada por 
una cooperativa de productores locales que tenían vicuñas en sus campos y querían comercializar la fibra. Además 
participaron miembros del pueblo originario, estudiantes universitarios y científicos de distintas disciplinas. Lo ideal es 
que estas experiencias con orientación productiva tengan una base científica.” 

Paradojas del éxito.
La recuperación de la población de vicuñas produjo cierto malestar entre productores ganaderos de la zona. Muchos 
empezaron a percibir a la vicuña como competencia para su ganado en un lugar donde las pasturas no son tan abun-
dantes. En este aspecto el trabajo de los investigadores de CONICET fue fundamental, según Arzamendia “el chaku 
trae un cambio de percepción que es ventajoso para las personas y para la conservación de la especie. Generalmente 
el productor ve a las vicuñas como otro herbívoro que compite con su ganado por el alimento y esto causa prejuicios. 
Hoy comienzan a ver que es un recurso valioso y ya evalúan tener más vicuñas que ovejas y llamas. Nuestro objetivo 
es desterrar esos mitos”, concluye.
Pedro Navarro es el director de la Cooperativa Agroganadera de Santa Catalina y reconoce los temores que les produjo 
la recuperación de la especie: “Hace 20 años nosotros teníamos diez, veinte vicuñas y era una fiesta verlas porque 
habían prácticamente desaparecido. En los últimos años se empezó a notar un incremento y más próximamente en el 
último tiempo ya ese incremento nos empezó a asustar porque en estas fincas tenemos ovejas y tenemos llamas”. Na-
varro identifica la resolución de estos problemas con el trabajo del grupo VICAM: “Yo creo que como me ha tocado a 
mí tener que ceder en parte y aprender de la vicuña y de VICAM, se puede contagiar al resto de la gente y que deje de 
ser el bicho malo que nos perjudica y poder ser una fuente más productiva.”

La fibra de camélido
Además de camélidos silvestres como la vicuña o el guanaco, existen otros domesticados como la llama cuyo manejo 
es similar al ganado, para impulsar la producción de estos animales y su fibra, el Estado ha desarrollado dos instru-
mentos de fomento. En la actualidad se encuentran en evaluación varios proyectos para generar mejoras en el sector 
productor de fibra fina de camélidos que serán financiados por el Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Pro-
ductiva. Se trata de dos Fondos de Innovación Tecnológica Sectorial destinados a la agroindustria y al desarrollo social 
que otorgarán hasta $35.000.000 y $8.000.000 respectivamente. Los proyectos destinados a la Agroindustria son aso-
ciaciones entre empresas y organismos del sector público con el objetivo de mejorar la calidad de la fibra de camélido 
doméstico a partir del desarrollo de técnicas reproductivas, mejoramiento genético e innovaciones en el manejo de 
rebaños; incorporar valor a las fibras a partir de mejoras en la materia prima o el producto final; permitir la trazabilidad 
de los productos para lograr su ingreso en los mercados internacionales y fortalecer la cadena de proveedores y generar 
empleos calificados. 
La convocatoria Desarrollo Social tiene como fin atender problemas sociales mediante la incorporación de innovación 
en acciones productivas, en organización social, en el desarrollo de tecnologías para mejorar la calidad de vida de 
manera sostenible y fomentar la inclusión social de todos los sectores. Otorgará hasta $8.000.000 por proyecto que 
mejore las actividades del ciclo productivo de los camélidos domésticos, la obtención y/o el procesamiento de la fibra, 
el acopio, el diseño y el tejido, el fieltro y la confección de productos.
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 Una invitación

Este breve escrito es una invita-
ción a salir de nuestros lugares del 
quehacer cotidiano escolar. Una 
invitación que requiere abrir nues-
tra mente y animarnos a pensar de 
una forma distinta. Una invitación 
a romper con la gramática escolar, 
aquella que nos enseñaron David 
Tyack y Larry Cuban (2001) y ale-
jarnos de aquellas estructuras que 
organizan la cotidianidad de la es-
cuela. 

Uno de los problemas actua-
les de la educación es continuar 
creyendo que la escuela es aquel 
templo sagrado del conocimien-
to donde los niños y adolescentes 
aprenden porque están frente a un 

docente durante varias horas en un 
aula. La educación, coincidiremos, 
trasciende el espacio escolar. Por 
eso, la invitación de este trabajo es 
redefinir los espacios de aprendiza-
je, y descubrir que la escuela puede 
ir mucho más allá de las cuatro pa-
redes del aula. 

¿Qué significa, entonces, redefi-
nir los espacios de aprendizaje? Para 
dar respuesta a esta pregunta nece-
sitaremos aceptar dos afirmaciones: 

1.	 La escuela no monopoliza los apren-
dizajes: desde aprender a andar en 
bicicleta o preparar una comida, 
aprender a tocar un instrumento o  
hacernos el nudo de la corbata... La 
vida está llena de aprendizajes de 
carácter no-escolar.

2.	 El conocimiento que se adquie-
re en la escuela no tiene por qué 
aprenderse dentro de un aula: 
simplemente pensar en el gim-
nasio o el campo de deportes, 
puede darnos una idea de que 
hay otros aprendizajes por fuera 
del aula. Pero no olvidemos que 
también la biblioteca, los pasi-
llos y hasta el patio, son espacios 
de aprendizaje. Por supuesto, el 
tipo de conocimiento adquirido 
podrá ser distinto según el espa-
cio, pero todos ellos brindan la 
oportunidad de aprender conte-
nidos, ya sean estos conceptua-
les, procedimentales o actitudi-
nales.

Si aceptamos estas dos afirmacio-
nes, lo que debemos preguntarnos, 

Los espacios de aprendizaje superan la arquitectura del aula y están 
redefiniéndose cada vez con mayor velocidad. Partimos de la premisa 
de que el aula no monopoliza el aprendizaje y que el conocimiento 
que se adquiere en la escuela supera ampliamente esas cuatro 
paredes. ¿Cuál es entonces el mejor espacio para formar el alumno 
autónomo y capaz de dirigir su propio aprendizaje que requiere el 
siglo XXI? Se proponen dos espacios: los virtuales (que superan y 
complementan el trabajo en el aula) y los “reales” (las experiencias 
de campo en contacto con el devenir social).

The spaces for learning exceed the architecture of the classroom as they are being redefined at higher and higher speed rates. 
The premise of this article is that the classroom does not monopolize learning which acquisition goes far beyond those four 
walls. Which is the best space to shape an autonomous student, a self-paced learner as required by the XXI Century? Two spaces 
are being proposed: the virtual spaces (which exceed and complement the work in the classroom) and the “real ones” (the field 
trips to be in touch with the everyday experiences).
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a funcionar como una especie de 
“mini nube”. Pueden constituirse 
en verdaderas redes de aprendizaje 
donde se almacenan todas las activi-
dades o experiencias de aprendizaje 
que los estudiantes van obteniendo 
en su trayecto educativo. Son luga-
res de enseñanza, de intercambio, 
de encuentro, de producción, de 
participación, de colaboración, de 
reflexión.

Un elemento no menor es la 
definición de los usuarios de los 
espacios virtuales. Mientras que en 
un aula tradicional sólo contamos 
con el intercambio entre docente y 
alumnos, a través de una plataforma 
virtual se pueden constituir espacios 
donde participen las familias, los 
directivos de la institución, el per-
sonal de apoyo (sea administrativo 
o de otras actividades educativas) y 
por qué no, invitados especiales que 
puedan dar su perspectiva acerca de 
un tema. Dar participación a otros 
actores es también una forma de re-
definir los espacios de aprendizaje. 

Otro elemento importante es la 
organización de dichos espacios 
educativos. Pueden crearse espa-
cios individualizados para cada 
clase (por ejemplo: el espacio de 
los alumnos de 3° Economía para 
Matemáticas o el espacio de 5° A de 
Inglés) pero pueden crearse también 
espacios donde convivan alumnos 
de diferentes divisiones en una mis-
ma materia o de distinta, o crearse 
espacios para alumnos de distintos 
años que compartan intereses si-
milares. También los docentes pue-
den tener sus propios espacios para 
intercambiar entre sí o capacitarse. 
Y podemos pensar muchas otras 
formas de redefinir espacios para el 
aprendizaje.

 No podemos dejar de ha-
cer mención al momento de uso. 
Privilegiamos la integración de la 
tecnología dentro de la clase, como 

entonces, es ¿qué espacios debemos 
privilegiar en la escuela para formar 
un alumno que pueda desenvolver-
se con autonomía en el siglo XXI y 
sea capaz de continuar aprendiendo 
durante toda su vida? Nuestra pro-
puesta, sin pretender agotar las po-
sibilidades sino sólo brindando un 
elemento para la discusión, es poner 
el foco en dos espacios: los “espa-
cios virtuales” y los “espacios rea-
les”. Espacios que la misma escuela 
tiene que aprovechar y hacer suyos 
para romper con su propia burbuja.  

 Los espacios virtuales

Internet ha cambiado, y hasta 
me animaría a decir, revolucionado 
nuestras vidas. Así como la apari-
ción de la imprenta y la consecuen-
te difusión de los libros trastoca-
ron nuestras formas de concebir el 
mundo y participar de él a partir del 
acceso a una cantidad de informa-
ción hasta ese momento jamás vista, 
Internet ha producido tanto o más 
que la imprenta misma. La nube al-
macena tanta cantidad de datos, que 
es imposible imaginar algo que los 
contenga. 

En esa marea de información, 
que sin determinadas habilidades 
o ciertos cuidados podría ahogar-
nos, se vislumbra un horizonte de 
posibilidad educativa que debemos 
aprovechar. Internet puede ser una 
fuente de muchísimos aprendiza-
jes: podemos buscar acerca de la 
vida de los pueblos originarios de 
la Patagonia Argentina o el ciclo del 
agua; podemos buscar un tutorial 
para hacer un budín de chocolate 
o averiguar cómo llegar desde un 
lugar a otro. ¿Cómo no aprovechar 
estas posibilidades en la escuela? 

Cuando hablamos de “espa-
cios virtuales”, nos referimos aque-
llos entornos creados virtualmente 
con la intencionalidad de que un 
estudiante tenga una experiencia 

de aprendizaje. Dichos espacios 
pueden ser variados y en múltiples 
plataformas. Por un lado, encontra-
mos aquellos que se usan con fines 
educativos, pero que no fueron crea-
dos con esa intención. Un grupo en 
Facebook o un canal de YouTube 
para trabajar en clase pueden ilumi-
nar este caso. Por otro lado, existen 
también aquellos espacios virtua-
les creados especialmente para la 
educación. Los denominamos LMS 
(del inglés, “learning management 
systems”, sistemas de gestión del 
aprendizaje), y algunos de ellos ya 
son bien conocidos entre la comu-
nidad educativa. Muchos docentes 
utilizan plataformas de Edmodo y 
muchas Universidades han adop-
tado Moodle para trabajar conteni-
dos en forma online. Pero también 
existen muchos otros: ConnectEDU, 
Blackboard y Schoology, por nom-
brar algunos. 

Contar con este tipo de platafor-
mas educativas es un gran paso. Si 
es una institución la que lo adopta, 
es una importante decisión política. 
Sin embargo, para lograr una verda-
dera redefinición de los espacios de 
aprendizaje, como nos propusimos 
al comienzo, debemos avanzar y 
preguntarnos cómo y cuándo se uti-
lizan. 

Tal vez, algunos docentes que 
con gran entusiasmo se animan a 
utilizar estos nuevos recursos, por 
el momento se limitan a subir los 
Power Point utilizados en la clase, 
para que los alumnos los tengan a 
disposición en cualquier momento; 
otros también se animan a compartir 
un link de algún video en YouTube, 
como complemento del tema traba-
jado. Pero, ¿cuánto más podemos 
hacer en este tipo de plataformas 
educativas que ayuden a los estu-
diantes a mejorar sus aprendizajes y 
“romper las paredes del aula”?

Un espacio virtual puede llegar 
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un recurso más, como si fuera un pi-
zarrón o un libro de texto. Pero el 
tiempo escolar es perverso. Nunca 
alcanza. O se hace un barrido por 
muchos contenidos o se profundiza 
en sólo unos pocos. Sea la hora de 
clase de cuarenta y cinco minutos o 
una hora reloj, el tiempo no es su-
ficiente. Y si de hablar de “romper 
las paredes del aula” para redefinir 
los espacios de aprendizaje se trata, 
hacer un buen uso de las platafor-
mas virtuales educativas por fuera 
del horario escolar, puede brindar-
nos ese tiempo que necesitamos. Las 
aulas virtuales pueden ser usadas en 
cualquier momento: no importa si es 
día o noche, si es tiempo de clase 
o vacaciones de invierno; el estu-
diante puede acceder a los recursos 
y actividades que el docente le pro-
ponga.

Finalmente, aunque no está di-
rectamente relacionado con el tema 
en cuestión, me parece importante 
agregar unas palabras acerca de la 
importancia del seguimiento y eva-
luación de los espacios virtuales. 
La mayoría de los LMS generan da-
tos sobre las interacciones de cada 
usuario, de modo que es posible 
analizar los movimientos de cada 
espacio creado, de cada usuario, 
haciendo los recortes temporales 
que nos parezcan más adecuados. 
Realizar un seguimiento y evalua-
ción del uso de los espacios virtua-
les no es controlar; por el contrario, 
se obtiene información y se analiza 
con la intención de ir viendo avan-
ces y retrocesos y detectar, de ese 
modo, los elementos facilitadores o 
inhibidores del uso de la plataforma, 
para mejorar los procesos de ense-
ñanza y aprendizaje.

 Los espacios reales

La escuela sufre otro problema 
histórico que la redefinición de los 
espacios escolares ayudaría a re-
solver. Salvo algunas excepciones, 

como escuelas técnicas, agrícolas 
o aquellas que siguen cierta filoso-
fía escolano vista, la institución se 
percibe actualmente muy alejada 
de la realidad. Esto es tanto para la 
realidad personal de cada estudian-
te, como para la realidad del mundo 
en el que vivimos, el aquí y ahora 
nuestro. 

Las corrientes pedagógicas de 
las últimas décadas, no dudan en 
afirmar la importancia de tener en 
cuenta las necesidades, intereses y 
gustos de los estudiantes a la hora de 
planificar y durante el mismo acto 
de enseñanza. Pero ¿qué sucede con 
lo que ocurre a nuestro alrededor? 
¿Preparamos a los alumnos para “el 
mundo real”?

Las escuelas técnicas y agrícolas 
ciertamente forman a sus alumnos 
para el mundo productivo. Pero la 
mayor parte de los alumnos de nues-
tro país, que no concurren a este 
tipo de establecimientos educativos, 
no tienen experiencias directas de 
vinculación con lo que sucede fue-
ra de la escuela (y no nos estamos 
refiriendo exclusivamente al vínculo 
con el sector laboral), salvo alguna 
salida esporádica a un museo o la 
visita a una dependencia guberna-
mental o empresa que reciba a estu-
diantes en un paseo. 

Nuestra propuesta para este pro-
blema, es adoptar “experiencias 
de campo” como actividad en el 
cotidiano escolar. Éstas deben co-
menzar desde los primeros años 
escolares, con situaciones de ense-
ñanza por fuera del ámbito escolar, 
ya sea en una plaza o un parque, e 
ir evolucionando progresivamente 
hasta llegar a la escuela secundaria 
orientada, donde sí estén más vin-
culadas al mundo del trabajo. Allí, 
sería deseable que las experiencias 
de campo presentaran las siguientes 
características: 

1.	 Una experiencia por fuera 
de las puertas del colegio

Las experiencias cobran fuerza al 
ser en espacios externos al colegio. 
Esto es así porque muchas veces la 
escuela se transforma, como ya he-
mos mencionado, en una burbuja 
ante la realidad. Como el objetivo 
es, justamente, acercar al estudiante 
al mundo real adulto, consideramos 
que las experiencias serán más férti-
les y significativas estando en espa-
cios alternativos al edificio escolar. 

2. Una experiencia según la 
orientación de educación secunda-
ria que el alumno ha elegido 

Los cambios en la escuela se-
cundaria en nuestro país nos abren 
inmensas posibilidades. Desde la 
sanción de la Ley de Educación 
Nacional 26.206, que hizo la educa-
ción media obligatoria hasta los 18 
años, y gracias a la Resolución 84/09 
del Consejo Federal de Educación, 
que estableció la existencia de diez 
orientaciones (luego ampliadas) 
para el tramo final de la educación 
obligatoria, los jóvenes argentinos 
culminan su trayecto educativo eli-
giendo un campo de conocimiento 
sobre el que el que se especializan, 
según sus gustos e intereses. 

Las jurisdicciones, que son las 
responsables de la educación, al 
repensar sus diseños curriculares, 
tenían (tienen) la posibilidad de 
ofrecer a sus estudiantes diversas 
propuestas de enseñanza, según 
establece la Resolución 93/09 del 
CFE. ¿Por qué no incluir en este tipo 
de propuestas las experiencias de 
campo, diversas según la orienta-
ción elegida? A modo de ejemplos, 
quienes elijan la orientación en Cs. 
Sociales y Humanidades, pueden 
colaborar con una ONG e involu-
crarse en la solución de las proble-
máticas sociales y comunitarias que 
ellas atienden, ya sea en el armado 
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de estrategias, en el relevamiento de 
datos, en la intervención puntual, en 
el acompañamiento de grupos, etc. 
Quienes opten por la orientación en 
Cs. Naturales, pueden involucrarse 
en experiencias relacionadas con la 
protección del medio ambiente (pú-
blicas, privadas o propias), el diseño 
y armado de jardines, o la creación 
y mantenimiento de huertas orgá-
nicas. Aquellos que se orienten por 
las Artes, pueden encontrar su espa-
cio en Centros Culturales, museos, 
teatros o cualquier otro espacio re-
lacionado con el arte, realizando 
múltiples actividades. Para quienes 
elijan la orientación en Economía y 
Administración, pueden desempe-
ñarse en empresas de producción 
y servicios, estudios profesionales, 
organismos públicos en puestos ad-
ministrativos, entre otras opciones.  

3. Una experiencia sostenida en 
el tiempo

Las experiencias de campo no 
pueden ser aisladas, anecdóticas o 
simplemente visitas guiadas a un es-
pacio de trabajo. Para ser efectivas, 
para convertirse en una real expe-
riencia, requieren ser sostenidas en 
el tiempo. Esto no significa que de-
ban ser todo el año escolar. No obs-
tante, debería considerarse al menos 
un trimestre, para que sea una expe-
riencia valiosa de aprendizaje.

4. Una experiencia en grupos 

Las experiencias de campo no 
deben ser una tarea individual. El in-
tercambio entre pares permite lograr 
producciones más ricas y aprendiza-
jes más genuinos. Tampoco los gru-
pos de dos personas resultan conve-
nientes, porque ante la dificultad de 
uno solo de sus miembros, el otro 
queda librado a su propia suerte. Los 
agrupamientos muy numerosos, por 
su parte, favorecen el surgimiento de 
roles que dificultan la tarea, siendo, 
por lo tanto, poco convenientes. Si 

bien no existe evidencia acerca del 
número óptimo de integrantes para 
el trabajo grupal de alumnos, cree-
mos que por los motivos previamen-
te dados, entre 3 y 5 personas puede 
considerarse un número adecuado 
para trabajar grupalmente.

5. Una experiencia articulada 
con los espacios virtuales

Ya nos hemos referido a la im-
portancia de los espacios virtuales. 
Poder tener un espacio determinado 
donde cada alumno pueda ir regis-
trando sus vivencias y aprendizajes 
de las experiencias de campo, pue-
de ser muy valioso. Poner por escri-
to, narrar, posibilita el inicio de  pro-
cesos metacognitivos importantes; 
permite ordenar ideas, vislumbrar 
omisiones, darse cuenta de necesi-
dades; ayuda a analizar, compren-
der mejor, interrogarse y, en el mejor 
de los casos, nos impulsa a indagar, 
a querer saber más. Por eso es im-
portante el registro; es una posibi-
lidad de alejarse por un instante y 
analizar la propia “experiencia de la 
experiencia”. 

 A modo de conclusión

No todos los aprendizajes ocu-
rren en la escuela. Ni tampoco todo 
lo que se aprende en la escuela ocu-
rre dentro del aula. Pero la escuela 
puede y debe utilizar mucho más 
todo lo que está ocurriendo a su al-
rededor, o “fuera de su burbuja”. La 
necesidad de preparar a una persona 
autónoma para desenvolverse con 
confianza y sin inconvenientes en 
el siglo XXI, debe ser un imperativo 
de la escuela, cuestión que debe lle-
varla a mirar los avances en las co-
municaciones y la tecnología y los 
requerimientos del sector producti-
vo. Tener en cuenta estas considera-
ciones, nos exige una redefinición 
de los espacios de aprendizaje, sa-
liendo de las cuatro paredes del aula 
para ir mucho más allá. Redefinir los 

espacios de aprendizaje, podrá ser, 
también, una solución a problemas 
históricos de la escuela.

Por un lado, nuestra primera pro-
puesta, consiste en la incorporación 
y uso de espacios virtuales para tra-
bajar dentro y fuera del aula. Bien 
utilizados, pueden convertirse en 
lugares de enseñanza, de intercam-
bio, de encuentro, de producción, 
de participación, de colaboración, 
de reflexión.. Se redefinen los es-
pacios porque permite incorporar a 
más actores (no sólo el estudiante 
y el docente) y porque cambian los 
tiempos de aprendizaje, ya que se 
puede tener acceso a dichos espa-
cios en cualquier momento. 

Por otro lado, nuestra segunda 
propuesta consiste en la inclusión 
de experiencias de campo como 
nuevos espacios educativos, donde 
pueda salirse del entorno escolar y 
tener la posibilidad de aprender en 
entornos reales. Es una propuesta de 
avance progresiva hasta llegar a los 
últimos años de la escuela secunda-
ria, en la que según la orientación 
elegida, los alumnos puedan tener 
contacto con el mundo del trabajo, 
en una experiencia sostenida en el 
tiempo, grupal y, por supuesto, vin-
culada a los espacios virtuales. 
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La pregunta que guía este traba-
jo es: ¿Cómo debe estar preparado 
un alumno de escuela media para 
enfrentar los desafíos actuales que 
plantea la educación superior y el 
mundo del trabajo? Nos permitimos 
partir de la premisa de que los cam-
bios que se producen en la educa-
ción superior tienden, luego de un 
tiempo, a ser adoptados por los ni-
veles escolares. Esto ocurre, en gran 
medida, debido a que la educación 

superior cuenta en general con una 
población de alumnos con mayor 
autonomía y es habitual que las in-
novaciones, sobre todo en sus pri-
meras etapas, requieran justamente 
de esta característica. 

 Siglo XX. Expansión de 
la matrícula y transforma-
ción cualitativa.                           

Durante el siglo pasado, diver-

sas causas alentaron la expansión 
de la matrícula universitaria. Entre 
ellas, destacamos cuatro: la espe-
cialización del conocimiento, la in-
corporación de la mujer al mercado 
laboral, el aumento de graduados 
de la escuela media y la demanda 
del sector laboral. La tendencia de 
expansión continúa en este siglo, 
como se puede comprobar en da-
tos que publica la UNESCO y que 
muestran que si en 1960 teníamos 

Los cambios y nuevos desafíos que están marcando la educación 
superior a nivel global obligan a repensar el tipo de alumno que debe 
preparar la escuela media. El crecimiento de la oferta y la matrícula 
online en el nivel superior requieren un alumno más autónomo, 
con capacidad de dirigir sus propios aprendizajes y formado en 
competencias más que en contenidos. La historia de la educación 
a distancia, su evolución y consolidación en el siglo XXI de la mano 
de Internet, marca un cambio radical en la forma en que se accede 
al conocimiento y pone en cuestión el modelo tradicional de la 
educación como la “transmisión crítica de la cultura”. En un nuevo 
escenario donde las oportunidades de formación están al alcance de 
todos -y en todo momento- la formación de personas con la capacidad de “aprender a aprender” parece ser el camino.

The changes and new challenges of the higher education in a global scale are leading experts to rethink the kind of student 
that middle schools should prepare. The growth of the online offer and the online enrolment levels in the higher level require 
more independent students who are capable of directing their own learnings and are formed in competencies rather than 
contents. The history of remote education, its evolution and consolidation in the XXI Century with Internet indicates a radical 
change in the way people accesses knowledge. The traditional model of education as “critical transmission of culture” is widely 
challenged in a new scenario where learning opportunities are available for everyone at all times. To form people in “learning 
to learn” seems to be the way.



CIENCIA E INVESTIGACIÓN -  TOMO 66 Nº 5 - 201636

una revolución que, aún hoy, no co-
noce límites. La dinámica en la in-
terconexión y el desarrollo minuto a 
minuto de nuevas posibilidades ha-
cen que deba repensarse incluso la 
noción misma de aprendizaje. Una 
herramienta tan poderosa está toda-
vía hoy siendo explorada en cuanto 
a su potencialidad.

Uno de los mercados más gran-
des y dinámicos a la hora de incor-
porar la virtualidad a la educación 
superior es el norteamericano. Es, 
además, uno de los que mayor es-
fuerzo hace por documentar su pro-
ceso y evolución, permitiéndonos 
acceder a cifras concretas del creci-
miento de esta modalidad educati-
va. Si bien no son una muestra que 
pueda aplicar para entender o inter-
pretar la realidad de cada país, sin 
duda marcan tendencia en cuanto a 
los cambios que podrán visualizarse 
en los próximos años. Según la en-
cuesta de Babson Survey Research2, 
la matriculación en cursos universi-
tarios virtuales en todo el país que 
era apenas el 10% en 2002, ya su-
pera el 30% para 2011, con esti-
maciones que llegan al 40% en la 
actualidad. Es importante aclarar 
que, dentro de la matriculación, se 
cuentan tanto los casos de quienes 
hacen toda su carrera virtual como 
de quienes hacen algunas asigna-
turas online de una carrera presen-
cial. Otro número a tener en cuenta 
es el de la cantidad de instituciones 
de educación superior que ofrecen 
un servicio completo de educación 
a distancia o parte del mismo. Si en 
2002, cerca del 25% no tenía nin-
gún tipo de oferta online, para 2012 
este porcentaje está debajo del 10%. 
Como complemento, se puede des-
tacar que también creció a más del 
50% la cantidad de instituciones 
que ofrecen cursos o programas 
completamente online.

en el mundo alrededor de 13 millo-
nes de matriculados universitarios, 
en la actualidad esta cifra se multi-
plicó por más de 101.

Este crecimiento trae aparejadas 
ciertas problemáticas entre las que 
marcamos:

-	 La necesidad de ocupación te-
rritorial. Antes, las universida-
des estaban concentradas en 
los grandes centros urbanos. La 
demanda fuerza la aparición de 
nuevas universidades en otros 
puntos del territorio.

-	 Problemas de financiamiento pú-
blico y privado. Los recursos ma-
teriales y humanos que requiere 
esta demanda son cada vez ma-
yores.

-	 La Universidad como garantía de 
trabajo. Hay cuestionamientos 
a este viejo axioma y aparecen 
caminos alternativos, nuevas for-
mas de capacitación ante la ne-
cesidad de salir a competir rápi-
damente en un mercado laboral 
cada vez más poblado.

-	 El redireccionamiento de los re-
cursos de investigación y desa-
rrollo al ámbito de la formación. 
Las Universidades son cada vez 
menos centros de conocimiento 
en favor de convertirse en cen-
tros de enseñanza. 

-	 Involucramiento de la tecnolo-
gía aplicada al aprendizaje. Las 
distintas formas en que se la in-
corpora trae múltiples variables a 
analizar.

 La tecnología y la educa-
ción superior.                              

El uso de la tecnología en la edu-
cación superior encuentra sus pri-
meros antecedentes en el siglo XIX. 

Un ejemplo icónico es el caso del 
inglés Isaac Pitman quien enseñaba 
taquigrafía por correo postal. Ésta y 
otras formas de educación a distan-
cia que se extendieron hasta las pri-
meras décadas del siglo XX, estaban 
concebidas para públicos margina-
les: mujeres que se quedaban en la 
casa, personas que trabajaban todo 
el día o trabajadores rurales, entre 
otros.

El primer gran cambio sobre-
viene en la década de 1930 con la 
irrupción de los medios masivos de 
comunicación. La radio primero y 
la televisión después comienzan a 
generar alternativas para el alcance 
de los contenidos a audiencias cada 
vez más grandes y más distantes.

En este contexto debemos des-
tacar como institución pionera de 
formación a distancia, a la Open 
University de Inglaterra, fundada en 
1969 y que comienza a operar en 
1971, junto con la BBC de Londres, 
Si bien otras instituciones y universi-
dades ya habían creado alternativas, 
la Open University fue la primera 
universidad creada por un estado 
con el fin específico de impartir 
cursos a distancia. En sus comien-
zos contó con 25 mil inscriptos, en 
un sistema universitario presencial 
británico de 130 mil alumnos. Aun-
que era considerado como algo de 
segundo nivel en términos de capa-
citación y acreditación, ya no podía 
ignorarse lo nutrido de la demanda. 
A mediados de la década del 70, 
alcanzaría los 70 mil alumnos y, en 
la actualidad, cuenta con más de 
240 mil alumnos en todo el mundo. 
Cubre una amplia oferta académica 
y tiene la carrera de Abogacía con 
más alumnos de toda Europa. 

Si la Open University marcó un 
antes y un después abriendo el cam-
po de posibilidades en educación 
superior, Internet fue directamente 
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Algo similar, aunque en menor 
escala, está sucediendo en Argen-
tina en la última década. Cada vez 
más son las universidades que ofre-
cen desde un conjunto de materias 
online hasta carreras de grado y pos-
grado completas que pueden cursar-
se a distancia. 

 Nuevos modelos emer-
gentes en educación supe-
rior.                                                   

Además de las universidades, 
otro factor modificador de la edu-
cación superior es la aparición de 
nuevos actores que ofrecen diferen-
tes caminos formativos y de acredi-
tación. Esto está ocurriendo dentro 
del sistema de acreditación formal, 
y por fuera del mismo, lo que aporta 
un factor de mayor disrupción. 

Por un lado, se destacan los mo-
delos basados en Internet a través 
de la modalidad MOOC (Massive 
Open Online Courses), que son op-
ciones masivas, de gran escala, y 
en algunos casos apoyados por uni-
versidades grandes en búsqueda de 
alternativas para enseñar de una for-
ma diferente. Se basan fuertemente 
en el modelo peer-to-peer, es decir, 
en la ayuda entre los propios partici-
pantes mucho más que en la ayuda 
de un docente en particular. 

Por otro lado, crecen fuertemen-
te modelos de certificación profesio-
nal no universitarios, asociados a la 
capacitación que brindan empresas 
como SAP, Oracle, IBM, Microsoft, 
entre muchas otras, que brindan cer-
tificaciones con validez internacio-
nal y son cada vez más requeridas 
por las empresas, sobre todo en el 
ámbito de la tecnología. 

También hay otros modelos “por 
fuera del sistema” -como ejemplos, 
Singularity University (http://singula-
rityu.org/) y la francesa “42” (http://
www.42.fr/)- que son instituciones 
de educación superior, similares a 
la universidad, pero que no están 
interesados en la acreditación como 
tal. Se organizan en torno a diferen-
tes disciplinas, temáticas y objetivos, 
con modalidades de aprendizaje co-
laborativo y experienciales. 

Finalmente, debemos mencionar 
los modelos “modificadores del sis-
tema” que buscan, dentro del propio 
ámbito formal de la educación su-
perior, generar nuevas modalidades. 
Uno de los ejemplos es Olin Colle-
ge (www.olin.edu), universidad que 
propone un nuevo enfoque sobre la 
educación en ingeniería, reorgani-
zando el aprendizaje en torno a la 
práctica y las nuevas tecnologías: 
el objetivo es evitar el aislamien-
to de los alumnos del entorno real 
de la disciplina, tal como ocurre en 
las instituciones tradicionales. Otro 
caso es el de Minerva Project (www.
minervaproject.com), que propone 
una educación de primer nivel, en 
un entorno global y en diferentes 
ciudades, con costos mucho meno-
res a los de las universidades de eli-
te, aprovechando las herramientas 
de accesibilidad al contenido de la 
Nube. 

 Conclusiones y desafíos.

Como podemos ver estamos en 
un momento de gran incertidumbre 
donde el sistema tradicional pare-
ciera no dar todas las respuestas ne-
cesarias, pero también en una época 
de grandes desafíos y oportunidades. 
Esta situación no significa que todo 
lo tradicional debe ser reemplazado 

por algo nuevo, sino más bien, dar 
la oportunidad a nuevas alternativas 
que complementarán la educación 
que demanda una sociedad con 
una complejidad diferente a la del 
siglo pasado: es muy probable que 
hoy estemos educando a los jóvenes 
para desempeñarse en tareas que 
aún hoy no existen.

Por ello, debemos ser capaces de 
desarrollar soluciones y proyectos 
que permitan a los alumnos de la 
escuela media el logro de habilida-
des y competencias necesarias para 
abarcar las diferentes problemáticas 
y ser creativos en el momento de 
continuar con su aprendizaje toda 
la vida, ingresar a un nuevo mundo 
del trabajo y, por sobre todo, enca-
minarse hacia su realización, auto-
nomía y libertad3.

 NOTAS

1	  UNESCO (1998), “Declaración 
Mundial sobre la Educación Supe-
rior en el Siglo XXI: Visión y acción”. 
Disponible en: http://www.unesco.
org/education/educprog/wche/
declaration_spa.htm. y UNESCO 
(2010) “Global Education Digest”. 
UIS. Montreal. Disponible en:http://
www.uis.unesco.org/Library/Docu-
ments/GED_2010_EN.pdf

2	  Allen, I. E., & Seaman, J. (2012). 
“Changing Course : Ten Years of 
Tracking Online Education in the 
United States”. (Babson Survey Re-
search Group & USA College Board, 
Eds.).

3	  Taquini, Alberto (2014), “Nuevas 
universidades para un nuevo paìs”, 
Evolución y transformación de la 
educación superior, pp. 98 a 130 
(Editorial Dunken).





EL CAMINO RECORRIDO Y  
EL FUTURO

En noviembre de 1968, propu-
simos en la Academia del Plata un 
plan de creación de universidades 
nacionales1. Su discusión y posterior 
ejecución cambiaron para siempre a 
la universidad argentina. Con el im-
pulso de una sociedad que se puso 
en marcha y empujó la demanda, 
entre ese año y 1973 se pasó de te-
ner nueve universidades nacionales 
a veintitrés, distribuidas en todo el 
país. El debate sobre este tema ins-
tauró la aparición masiva del rol 
de la universidad en las preocupa-
ciones cotidianas de toda la socie-
dad argentina. En aquel entonces, 
Ciencia e Investigación sumó su 
apoyo y publicó dicho plan2, que 

luego se conoció -por impulso de la 
prensa nacional que amplificó el de-
bate que se instalaba- como el “Plan 
Taquini”3. Fue una de esas escasas 
oportunidades donde “la calle mo-
vió al palacio”.

Desde el inicio, vinculamos y 
compatibilizamos nuestras ideas con 
la filosofía de la Open University, 
que se convirtió en 1970 en la pri-
mera universidad completamente a 
distancia en el mundo. Unos años 
más tarde, junto a esta institución, 
el British Council y la BBC, traba-
jamos conjuntamente para darle 
forma a una propuesta de difusión 
de la ciencia a través de los medios 

de comunicación en la Comisión 
de Investigaciones Científicas de la 
Provincia de Buenos Aires4, articu-
lando esta experiencia con la edu-
cación formal.

El advenimiento de las compu-
tadoras, Internet y la telefonía móvil 
le dieron otra dimensión al proyecto 
educativo. Se abrieron más posibili-
dades e incorporamos la novedad a 
nuestra estrategia en las aulas de la 
escuela primaria y secundaria y en la 
educación en general, tal cual lo pro-
pusimos en la Academia Nacional 
de Educación en 20015 y presen-
tamos sus resultados en el encuen-
tro “Hacia una Nueva Educación”, 

Alberto C. Taquini (h)

Miembro de la Academia Nacional de Educación.

E-mail:  actaquini@taquini.com.ar

realizado en 
la Universidad 
del CEMA, que 
esta publica-
ción expone.

Si bien la 
disponibilidad 
t e c n o l ó g i c a 
hoy nos per-
mite actuar de 
esta manera, el 
advenimiento 
de una conec-
tividad global 
y el desarrollo 
de la miniatu-
rización de la 
materia por la 
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nanoquímica nos están llevando a la 
computación cuántica. Ésta, le dará 
a la inteligencia artificial en ciernes 
una posibilidad tecnológica inima-
ginable y liderará gran parte de los 
procesos de formación del futuro.

El desafío de la educación es 
desarrollar la filosofía del “apren-
der a aprender”, que entendemos 
como una consecuencia lógica de 
lo que propuso hace más de un siglo 
Bertrand Russell, y que utilizamos 
como referencia conceptual desde 
el inicio.

Junto con esta tendencia en la 
educación media y básica, también 
reseñamos y estudiamos el creci-
miento exponencial de la educa-
ción universitaria a distancia en los 
Estados Unidos, como ejemplo del 
desarrollo que esperamos para los 
próximos años en toda la educación 
superior. 

Si  el  Plan  de  Nuevas U niversi-
dades lo tuviéramos que hacer hoy, 
para el aspecto que refiere al apren-
dizaje, sin duda, deberíamos pensar 
en universidades con enseñanza a 
distancia, capaces de articular con 
cursos online abiertos y masivos (co-
nocidos por su acrónimo en inglés 
MOOCs) y de competir y sumar en 
la currícula la oferta existente. Para 
que la universidad exista tal cual la 
conocemos, la investigación deberá 
ser el núcleo de la estructura sobre 
la que se organice la currícula vir-
tual.

En estos artículos no hemos ana-
lizado -como muchas otras veces- el 
rol indelegable de la investigación 
científica en la universidad, como 

el otro pilar que la funda, junto a 
la enseñanza. La aplicación de la 
educación a distancia en nuestras 
universidades, no sólo facilitará el 
estudio de los jóvenes sino que tam-
bién habilitará, por sus implicancias 
económicas, la opción de redistri-
buir el presupuesto en beneficio de 
la investigación científica en cada 
universidad que lo aplique.

Creemos que la autonomía y di-
versidad de las instituciones educa-
tivas es un medio más idóneo que 
la puesta en marcha de planes po-
lítico-institucionales burocráticos de 
difícil concreción. La autonomía en 
todos los niveles educativos debe ir 
acompañada por procesos de acre-
ditación y evaluación -para cada ni-
vel y ciclo- capaces de garantizar la 
fe pública de los logros de los estu-
diantes incluso los que adquirieron 
por fuera de los procesos formales 
vigentes.

La reunión que realizamos en la 
Universidad del CEMA no solo plan-
teó estas problemáticas y líneas de 
acción, sino que buscó incorporar 
las nuevas tecnologías como parte 
esencial del evento. Aquel 21 de ju-
nio de 2016, se difundió en directo 
a 85 aulas virtuales distribuidas en 
todo el país y luego fue subido a 
una red de contenidos que permite 
acceder al material a más de 40 mil 
alumnos de universidades a distan-
cia de toda la Argentina, gracias al 
aporte de Aldea Global. El simpo-
sio contó con el auspicio invalua-
ble de la Asociación Argentina para 
el Progreso de las Ciencias (AAPC) 
y la Asociación de Fomento a la 
Investigación Científica (AFIC), con 
la consecuente publicación de este 

número. Esperamos que este aporte 
ayude a establecer un debate dis-
ruptivo sobre la transformación de la 
educación y que sirva para que cada 
uno aporte, en su tarea cotidiana, su 
grano de arena para innovar en bús-
queda del mejoramiento de la cali-
dad y pertinencia educativa.

Reitero mi agradecimiento a la 
AAPC, tan ligada a mi vida acadé-
mica.

 Notas

1	  Taquini (h), Alberto C. (1968-
2010) “Nuevas universidades para 
un nuevo país y la educación su-
perior”. Academia Nacional de 
Educación, Serie “Estudios”, Nº 23, 
Argentina, 2010. Versión completa 
en PDF: http://bit.ly/29RPW97

2	  Ciencia e Investigación, Tomo 
25, Nro. 1, páginas 27 a 40, año 
1969.

3	  Para más información se puede 
consultar el siguiente blog: https://
plantaquini.wordpress.com/

4	  Taquini (h), Alberto C. (1978) 
“La ciencia a través de los medios 
de comunicación”.  Comisión de 
Investigaciones Científicas de la 
Provincia de Buenos Aires. La Plata. 
Versión completa en PDF: http://bit.
ly/29Gk9Kw

5	  Taquini (h), Alberto C.   (2001) 
Educación Superior y Ciberespacio. 
En Boletín de la Academia 
Nacional de Educación Nº 49, oc-
tubre de 2001. Versión completa en 
PDF: http://bit.ly/29TBrmZ



INSTRUCCIONES PARA LOS AUTORES 

Revista CIENCIA E INVESTIGACION
Ciencia e Investigación, órgano de difusión de la Asociación Argentina para el Progreso de las Ciencias 

(AAPC), es una revista de divulgación científica y tecnológica destinada a educadores, estudiantes 
universitarios, profesionales y público en general. La temática abarcada por sus artículos es amplia y va 
desde temas básicos hasta bibliográficos: actividades desarrolladas por científicos y tecnólogos, entrevistas, 
historia de las ciencias, crónicas de actualidad, biografías, obituarios y comentarios bibliográficos. Desde 
el año 2009 la revista tiene difusión en versión on line (www.aargentinapciencias.org)

PRESENTACIÓN DEL MANUSCRITO
El artículo podrá presentarse vía correo electrónico, como documento adjunto, escrito con procesador 

de texto word (extensión «doc») en castellano, en hoja tamaño A4, a doble espacio, con márgenes de 
por lo menos 2,5 cm en cada lado, letra Time New Roman tamaño 12. Las páginas deben numerarse 
(arriba a la derecha) en forma corrida, incluyendo el texto, glosario, bibliografía y las leyendas de las 
figuras. Colocar las ilustraciones (figuras y tablas) al final en página sin numerar. Por tratarse de artículos 
de divulgación científica aconsejamos acompañar el trabajo con un glosario de los términos que puedan 
resultar desconocidos para los lectores no especialistas en el tema.

La primera página deberá contener: Título del trabajo, nombre de los autores, institución a la que 
pertenecen y lugar de trabajo, correo electrónico de uno solo de los autores (con asterisco en el nombre 
del autor a quién pertenece), al menos 3 palabras claves en castellano y su correspondiente traducción 
en inglés. La segunda página incluirá un resumen o referencia sobre el trabajo, en castellano y en inglés, 
con un máximo de 250 palabras para cada idioma. El texto del trabajo comenzará en la tercera página y 
finalizará con el posible glosario, la bibliografía y las leyendas de las figuras. La extensión de los artículos 
que traten temas básicos no excederá las 10.000 palabras, (incluyendo titulo, autores, resumen, glosario, 
bibliografía y leyendas). Otros artículos relacionados con actividades científicas, bibliografías, historia de 
la ciencia, crónicas o notas de actualidad, etc. no deberán excederse de 6.000 palabras.

El material gráfico se presentará como: a) figuras (dibujos e imágenes en formato JPG) y se numerarán 
correlativamente (Ej. Figura 1) y b) tablas numeradas en forma correlativa independiente de las figuras 
(Ej. Tabla 1). En el caso de las ilustraciones que no sean originales, éstas deberán citarse en la leyenda 
correspondiente (cita bibliográfica o de página web). En el texto del trabajo se indicará el lugar donde el 
autor ubica cada figura y cada tabla (poniendo en la parte media de un renglón Figura... o Tabla…, en negrita 
y tamaño de letra 14). Es importante que las figuras y cualquier tipo de ilustración sean de buena calidad. 
La lista de trabajos citados en el texto o lecturas recomendadas, deberá ordenarse alfabéticamente de 
acuerdo con el apellido del primer autor, seguido por las iniciales de los nombres, año de publicación entre 
paréntesis, título completo de la misma, título completo de la revista o libro donde fue publicado, volumen 
y página. Ej. Benin L.W., Hurste J.A., Eigenel P. (2008) The non Lineal Hypercicle. Nature 277, 108 – 115.

Se deberá acompañar con una carta dirigida al Director del Comité Editorial de la revista Ciencia e 
Investigación solicitando su posible publicación (conteniendo correo electrónico y teléfono) y remitirse 
a cualquiera de los siguientes miembros del Colegiado Directivo de la AAPC: abaldi@dna.uba.ar - 
nidiabasso@yahoo.com - miguelblesa@yahoo.es – xammar@argentina.com - sarce@cnea.gov.ar 
y con copia a secretaria@aargentinapciencias.org

Quienes recepcionen el trabajo acusarán recibo del mismo y lo elevarán al Comité Editorial. Todos los 
artículos serán arbitrados. Una vez aprobados para su publicación, la versión corregida (con las críticas y 
sugerencias de los árbitros) deberá ser nuevamente enviada por los autores.




